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M. V. W~SHBURN, E. HATT y E. B. HOLT.- Sensibili­
dad afectiva en los poetas y en los estudiantes de c·iencias. -
(The Ao;neriean Journal of Psyeihology-Enero, 1923). 

Mediante estas e:x,periendas---,que forman par:te de las que se 
I"ealizan en el Laboratorio de Psicología del Vassar College-los 
autores han suger.ido como una medida de la; sensibilidad aiectiiVa 
(es decir, la tendencia a ser afectado fuertemente tanto en el sen­
t~do del placer como en el del dolor) la relación de la sumá de los 
juicios de extremo placer y de ext:remo desagrado al número de 
juicios de indiferencia sujeto e:x,presan, su JUICIO de placer 
o de desagrado empleando los númerúS de 1 á 7, significando el 1¡ 
extremo desagrado, el 7 extr.emo placer y el 4 indiferencia. 

E'l obj·eto del presente estudio fué comparar la sensibilidad 
afectiva en dos grupos, el de los poetas y el de los cientistas. r ... os 
así llamados poetas eran 33 estudiantes no graduados aún, del De­
partamento Inglés de V.assar y considerados cvmo personas que 
poseían indudablemente dones poéticos. Los c!entistas en nú~ero 
de 34, eran meros 'estudiantes, la mayoría de ellos de ciencias, en 
quienes se supone inclinación na~tural a ·esas disciplinas. 

Dos e1ases de materiales fueron presentados para el juicio 
afectivo: 50 síl11<bas sin sentido, compuestas de una vocal inicial 
y un:a consonante final; y 50 combinaciones de colores, dos piezas 
·colo:rea;das de tres centímetros cua-droo'Os, pegadas unas con otras 
sobre una tarjeta blanca de 8 por 3,5 eentímeros. Se pretendió 
incluir en las series de sílabas y en las combinaciones de. colores, 
:tanto m.aJtei·ial agradable como desag;radable. Respecto a las síla­
bas los A. se guiaron para la selección de los resultados d~ un es­
tudio publ!ieado en la misma Revista sobre ''El valor afectivo de 
los sonido,~ articulados''. 

La serie de sílabas fué presentada primera;mente a un grupo 
que se dijo que debía aJtender a'l sonido de cada una, y juzgar 
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,de su ag11ado o desagrado, empieando los números de 1 á 7. La 
sÍilabas se pronruneia'ban siempre en el mismo orden y la E se deeía 
oo voz aUa. Des:P'llés de presentadas todas las sílabas, se mostra­
ron las combinaci<mes de colores de la misma manera. 

Los resultados fueron l1os siguientes: 
Sonidos. Cientistas. Correspondiente al juicio 1: 139; al jui­

·eio 7 : 28; al juicio 4: 364; índice p·ara la sellSIÍ.bHidad af·ootiva 
para el grupo (139 + 28, dividido por 364), 0,45. 

PoetaJs. Al juicio 1: 189; al jui<Cio 7: 60; al juicio 4: 361. Inc 
dice de sensibilidad afeetilva, 0,68. 

Colares, Oientistas. Al juicio 1: 237; al juicio 7: 88; al ju:i­
eio 4 : 262 ; Indice de sensibilidad afectiva, 1.24. 

Poetas. Al juicio 1: 278; al juido 7: 133; al juicio 4: 182. 
Indioo de sensibilidad ·afectiva, 2,25. 

T,anto en los sonidos •articlrlados como en las combimt<Cione.'l 
>de colores, el grupo de poetas mostró elaramente una sensibil>idad 
arrectiva de mayor gl'lado, que el grupo de loo estudi'll;ntes cir.ntista.~. 
Esta medida de sensibilidad .afectiva indica que el método podría 
'Ser de valor real pa::ra investigar las inclinaciones individuales. 

G. B. 

JULIO BARREDA LYNCH.-Croce y Gentile, fariseos del 
idealismo. - (Revista de Filosofía-marzo de 1923). 

Siguiendo las recientes orienta'Ciones de su maestro, José In­
genieros, y con la misma élaridad y agude~a, el autor analiza más 
.-que la posición filosófica de ambos filósofos italianos, sus con­
comitancias políticas y la evolución o mejor involución que han 
smrido. ¿ P:u:ede culparse de ello a la doctrina? Saihido es que 
Tn:gen:iJeros, ap1icanrlo .el método marxisrt.a a la Historia de la 
Ftilosofí<a, ha íi,naugurado primero tíl!ll:Ídamente en sus ''Pro­
JX>Siciones Sülhre el porvooir d~ la FjlooDfm", y luego con to­
. da dooisión en su reciente estudio sobre Boutroux, una nueva es­
pecie de ·exégesis de los filósofos. E[ método, no es del todo novedo­
!'10, pUJés ha sido apli0a:do hace muchos años por ailgunos de los quet 
hoy dh·igoo la Rusia de los Soviets y sus adeptos. Dabe decirse 
empero, que no es un método eompleto. 

Los problemas de ";polí:tiea filosófica" que se plantean en este 
:articulo y similares son de interés y rinden un verdadero sertvieio 
pués exponen en muchos casos a la cohnpren~ón de todos, l'os moti­
vos públicos u ocultos qu'El lum movido a tales o cuales pensadores a 
sustentar una dootrina y los C&ntbios que en ella han introducido. 
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De tal manera se descubre bajo la intrincada armazón lógica las 
ansias ma:teriales o moti!vos ideales que guiaiban a sus autores. 

Julio Barreda Lyn0h ha conseguido demostrar cuales han sidf). 
los 31petitos malteriales que han inclin!lldo a Croce y a Gentile., am·· 
bos Ministros de Instrucción Pública de Italia a corto intervalo, a 
adoptar la posición idealista, mal Uamada así, en filosofía. Sin 
descono0er los méritos literarios y lógicJos de estos pensadores, el 
autor señallll su in0linación hacia las derechas, y luego su aprove­
ehanüento y absorción por l'Os ,clericales, principalmente de Gen­
tile, cuyo famoso decreto sobre la im:¡)lantación de la enseñanza 
religiosa ,,m la patria de Gariba1di y Mazzin:i, ha producido tanta 
sensadón. T,ras de su '' idea:lismo'' descrwbre el fariseísmo práctic<P 
de los filósofos italianos. El análisis, que debe interesail' a los que 
se ocupan de la evolución dd pensamiento eontem'poráneo, abun­
da 'tm agudas observaciones y en acerbos juicios acerca de los pí­
caros que so pretexto de idealismo todo lo sa:crifican a sus basta,.t•­
das ambiciones personales y de clase. 

G. BERMANN 

J. PÉREH. - Anticipations des príncipes de la Psycho•ana­
lyse dans l'muvre d' ttn poete fran¡:ais. - (Journal de Psycho:lo­
gie normale et patholog:Uque -Año 1922-15 Diciembre). 

El A. aplica el método psico-analitico a la interpretación "de 
'la obra Moralités legendaires del poert;a Ju¡],es Laforgue, anatá,ndo-' 
las íntimas semeja~as con la interpretación que la escuela freu­
diana ha dadü de Hamlet, al mismo tiempo que hace resaltar las: 
ventajas de este método de crítica ar.tísti<ca que halla en el sueño, 
par.tieudo de la fi10eión poética, la, prehist(}r.Ía filogenética e indi-. 
vidual. En Laforgue el carácter aUitobiogrMico está apenas ocultfl, 
tra,s la ficción del símbolo; y en vez el personaje t.rágioo y trasc®­
dental de la creación shaksperiana, es un flojo imaginativo; el 
collllp'lejo de Edipo está lllliueiho menos acentuado. y StO' traduce por 
un sentilmiento antipaternal mrus bien teóriC(}, 

Termina el intereswnte all'tícu1o irrsinluaThdo una explicación 
psico-an,alítica del erotismo soerátic<> a través dé sus diálogos, eñ 

que J,as exigoocias ef·ectivas y sexuales serían sublimizadas. 
Este método está llamado, a nuestro jui•eio, a profunfli7.ar me­

jor ·que ningún otvo, la inspiración poétiea, lo mismo que ha dad-o-. 
una te(}rÍa admirab:le de los sueños. 

G B. 
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EMILE 1\I[E,YEIRSON. - De l' exp~ication dans les wiences. 
2 V10l. XIV-:-338 p. et 470 p.-;París--Payot 1921. 

No '})T~tendo d:atr aquí nn resum€n de la :nuwa obra tán sabia, 
ian pe:i1'6tranlte y' profunda¡ de Meyemon: éstudio' histórico y me­
todológico de' las ciencia>S, historia de 1a .formación de los princi­
])ios 0ie'll>tfficos, análisris de los proc·esos o más bien del ]>roeeso 
de la expili•cación científica. Para seguirlo ·eit tan vasto dominio, 
l!ln el cual es un maestro indiscutido, 'es cl.aró que mi compettencia 
€~S' liunitaid,a. Lo úntico que quie~ro ha10er en '€S:ta.s líneas, es dese:fivOil­
verme como lo haría en un periódic-o de psi'0ología, diseñando el 
restil,tado psicológico de esta gran oibr:a, I<r que eUa nos enseña so­
bre 1a estructura del espíritu hUimano, sobre las acbi'tudes del hom~ 
bre que piensa sieuc,:illarrn~ente o que reflexiona, del h01mbre vulgar, 
del sa1bio y del fálósorflo. Sé muy bien que en esta forma abandono 
lo que hace la verdadera originalidad del libro, la P;rueba de sus 
arfirmaciooes po:r la historia ·de ·l-a ciencia y la •evolución de 1'00 
:principios científicos. Otros c·riticos más calificados han habl-ado 
o halbiJJarán d•e; lo que yo ha;ya pasado por alto. 

La cienc,ia no hace ot.ra ·cosa que p'Oner en práctica una ten­
dencia fumda!llle:ntal del espíritu humano, la tendencia causal, va­
le decir, como lo comprendieron enseguida los lect01~es de la obra 
precedente de M. 1\Leyerson, "Identité et Réa[ité", la t.t"ndencia a 
la ex.plieación, :cs. decir a la identifi{}ación. El postulado causal 
consást.e, en efecto, en negar, en •eláminar la iníluencia del tiempo, 
en reducir un eam:bio a rma transfol'lll:lac:ión esp•aeial,. las cos~ a 
la mater1a, la materia ail espooio, revelándose solas las pr.Q~Pieda-

4>eS es¡paciales cmno conformes· a la:s e::rigenc:ias de nU$Íro espíri­
ritu, como realmente necesaria'&. Para d pens!llmiento illlgel:lUO ~'OS· 

objetos no son simples posibHidades de sensación; el pensamiento 
Jos posee •COmO ;permanentes y •expllÍ.ca por ],a noción de ''poder' • 
la apa~iClión o la des&prrurición de cual(J}'nier cosa existente, su ine­
~ilst<eneia talilllbién, au.r111qu:e muy bien pUidiera. paírerch:l~lo. PieR>Sa en 
cosa.s y la ciencia no hace ·más que prO>fliDdiza:r el c·once}'lto de c'OSa. 
Entonces, la cosa lilS simpl.emeiLte la expl'esión de la necesidad de 
pemwanencia y de identidad que es el fondo del espíritu:. :im sen­
tido común no es' más ·que una etapa de ~a re(laooión científica, 
una detención más o mtuos artificial sobre una pendiente en cons­
tante declive. L.a ciencia agregarrá el concepto de e>antidad, destru­
yéndo los objetos dotados de cuaLidades de seRtido común, para 
~tituiírle los átomos y l'()s e1ectrou~.~-

Así, la percepción y la eX!perienda ci€UtffiM, testifican la 
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una y la otra que el espíritu es, en div·ersos grados, según la ac­
titud que tome y el rol que qu~era jugar, identidad o más bien 
identifi(}ación. Opera en todo cuando forma los concep,tos, por sus­
titución de lo p¡¡¡recido y por acerearse a los símiles. Toda la di· 
f.erencia viene de que los esquemas de identificación sean más o 
menos próximos para d·ar sensaci<mes y se impongan más o me-· 
nos a la ateneión. Pero la ·ope~a0ión, un:a vez !Comenzada, debe pro­
seguirrse hasta su término si el espíritu está at;ento, es decir, si 
elabora 0iencia en vez de conformarse con las primeras similitudes 
que se presentan. 

¡,Es esta una propiedad del espíritu, una especie de forma 
a priori? 

La tendencia del sentido comiÚn de creer en la permanencia 
de los · obj€tos, ¿no viene simplemente, como lo desea el · empiris­
mo, de la estml·ctuxa de a<;OOS Olbjetos, de su similit-ud? El análisis de 
la ciencia <Ybliga a responder nBgativallllente, pues las leyes de -eon­
OOllViación no son de orígen puramente experimental (es la e<melu­
sión de profundas l.nvootigaciones históricas de Sll liiiYro '' Id'C'Ilti­
dad y Realidad'') y la tendencia causal aparooe bien en la cien­
cia y por lo tanto en .el sentido eomún, com.O' preexistente~ 

Será conveniente responder que i~ tendencia causal que se 
comrprueba en la ciencia es, precisll!mente, el rooultado del sentido 
comím, que resulta de este primer sistema que ha>Ce concebir la 
permanencia de las cosas y hasta el principio de identidad ra­
eional. Pues si la convicción de la permanencia de los objetos no 
viniese más que del sentido común, cómo admitir que la ciencia 
sobrepase tal punto de'l sentido común y que el entendimient<l en­
cuentra insu:lii0iente la permanencia de los objetoo percibidos y 
creados, para expJ..icarse conceprtos tales oomo el átomo, la masa o la 
energía, en que la permanencia oo convierte en absoluta. La cien­
da gar·antiza, para decir verdad, la originalidad del sentido co­
mún vis-á-vis de la naturaleza, demostr.ando que ·su operación esen­
cial se encuentra a una pdtencia muclho más alta en sus própios 
pasos y que J.a concepc<ión de un mundo exterior lejós de ofrecerle 
todo ya 'he~ho, a un espíritu sin exigencias ni resi'Stencias, es más 
que el primer momento . de una '' Ontodología'' que expresa Úl­
actividad del espíritu. 

Por Lo tamo, ¿ nQ podría en!Sa:yarse d,e recha,Z'.ar fl1era del es:pf. 
'ritu el oonoopto de identidad, y de tratarlo como la e>xpresión de 
una simple acción del medio sohre ié1 individÚ:o? Por ejemplo, ¿no 
'Seria una simple función vital, la expresión de la necesidad de 
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v1v1r y para v1v:1r de despejar en el mundo lo general y lo eons­
tante. En téTIIninos psicológicos, ¡,el concepto no se reduce a la 
c;ostumbre ? 

Pero la identidad que surge de la reacción contra el medio 
no puede ser más que una identidad limitada que l)'O sobrepasa las 
ocasiones que la han hecho nacer, una identidad sin generaliza­
ción posrble, sin generalidad. Estamos completamente de a0uérdo 
con el Sr. 1Meyerson. La costumbre es fusión de los semejantes co­
mo la intel·igencia y es por esto que puede hasta un cierto punto 
dispensar la inteligencia. La conducta de un animal que reaccio­
na a las excitaciones de la misma especie por una respuesta idén­
tica, imita, si se puede decir, la actitud del espíritu que, de esta 
variedad de situaeiones desprende una acción cDmún. Pero en el 
segundo caso el espíritu se ·coloca, .por de0ido así, fuera. y más 
allá de s~tuacion.es dadas y esto, porque puede generaliñarla.s y 
oonvergir a a.bstmcciones de altura creciente; en el primer caso 
la acción queda encerrada en ·el ciclo de la ·experiencia dada, no 
es más que una respuesta monótona a fuerza de ser siempre la 
misma y la única purificación que recibe, es el perfeccionamiento 
de la costumbre, facilidad creciente, ma¡yor precisión, etc .. La :i!ill­
posihilidad de reducir los conceptos a reflejos condicionales o a 
costumbres, testifican bien. como lo entiende el Sr. Meyerson, en 
favor de la estruetnra lógica del ,ergp]ritu, y el análisis del sentido 
común vendría a oonrfirma,r ruquí, el análi-sis del espíritu científico. 
El princip-io de idenJtida;d es un principio lógico inde·p~niliente, 

es decir, que no depende del impulso wit:al. Es por esto que la 
ciencia no puede restringirse al esquema positivista de la p¡revi­
sión y de la lega:lidad. Es porr esto que la mpusalidad predomina 
sobre la legaHCLad, por ·esto la explicación se impone, refutando la 
reg·la simple y puramente empírica. A'lln la ciencia legal más pu­
ra está ya saturada de ont<Ylogía, cree en la exist.encia del produc· 
to independiente de la inteHgenc1a. LQs lectores del Sr. Meyerson 
reconocen wquí la tesi-s tan original que él desarrolla al romi,enzo 
de ca;da uno de sus libros. Es demasiado familiar al lector la. dis­
tinción de la legrulidad y de la causalidad, lo que hal llegado a ser 
bastante clásico para qrue yo trate de insistir. Se refiere en el fon­
do a la distinción entre la acción y el pensamiento propiamente 
dieho. La eiell(~ia legal, si pudi·era existir sin con<tradecir&e y si 
pudiera ser fórmula sin ser espíritu, no sería otll'a cosa que la 
fórmula de un comportamiento. 

Puede demostrarse por otro conducto todavía la insuficien·-
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cia del empirismo, aunque esté reforzado de pragmatismo. E·l aná­
lisis de la verdadera nal!:.ura:leza del espíl'itu científico pone en to­
das partes la evidencia del razonamiento y del apriorismo. El ra~ 
zünamiento por analogía, q'UJe el inventoíl' 'l)One en práctica, no es 
más que un esfuerzo cont·inuo 0on el p•rorp&sito de aplicar a lrus 
~osas el esquema de . identificación de lo diverso ; la adivinación, 
la f.abricaiCión de la hipótesis, el CLesmubrimirentü se inscribe en fal­
so con1;ra una teoría .ellliPirista de la ciencia. He aquí excelentes 
a00l1isis, briilila:ntes rej,ron¡pllos •a loo crua[es lliOOOit:oos no hareimos má,s 
que dirigir al lector! El lector encontrará en el recient<B libro 
del Sr. B.runschvicg sobre ra "Experiencia Humana y la Causali­
dad Física", un anWLisis análogo de la in\"ene>ión cientítfica. 

P€íl'o si el espíritu y la ciencia no son más que una misma 
y sola Msa, ¡,cómo entender que la ciencia, por propia promoción 
lógica no 11eg•a de un snlo salto al rtémll!ino de su carrera sin tan­
teos y sin ·m-rores~ Repentinamente iha errado la ruta. La huma­
nidad, durante largo tiempo ha tomado como ciencia lo que no­
sotros no podelllloo 8!Cerplta!l' co'mO · trul, el a11te de loo arúspices, la 
magia, la ástrología judicial, la :alquimia. 

La CÍ•encia se equivoca am en donde· ·e-lla es infiel a &U pcin­
cipio, éurundo ella maneja la lógica whstracta en v.ez de la mwte~ 
mática. Progr•esa lentamente porque existen homhl'es y no un es­
píritu. Es inc·apaz de l'ieducir todo y de e:x,pUcarlo todo porque la 
existencia de los irracional,es la obliga .a lim1tbar su :Ee en la deduc­
tibillidaid de la naturaleza. El instrumento espirit,ual opera sobre 
da,tos, sohre elementos en los que la. razón no p'll!ede devolrer 
razón, las tr.es dimensiones y e~ postulado d.e E·1fclides en geome­
tría, las •cal,idades sensibles, la irreversibilidad, las dimensiones 
~bsdlutas de los átomos en física. Lo iuracionail es imprevisto y pue­
de surgir allí donde se cree que la teoda es definitiva. La iden­
tidad sola, conforme con la exigencia de nuestra razón, 'la iden­
diad, instrumetnto di6 :identif,]cación, :prmcipio de dedue.ción y de 
r:a.ciona;lidad, 0hoca con diversidades múlt1ples y heterogéneas, que 
ella no puede reducir. 

En vetdad diremos ¡,no es la ley del pensamiento misrrrm? El 
universo d,e la pei'cep0ión, el mun:do del sentido común combina 
diversidades i•rreductibles a~rededor de unidades mentales. Redu­
dl'lo todo, llevarlo a la identidad, asimil.aJI'Ilo todo, es la vida del 
-espíritu, p·ero al f.inal, la muertt.e del espír-itu y del mundo. La vi­
da del espíritu es pues osci1a;r entre lo "mismo" y lo "otro", co­
mo decía P~atón, agl'upar sistemas orientados airededor de una 
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unidad común, de ordenar lo real, pero al mismo tiempo encon­
tr,a,r la reaJid•ad. Especificar, al mismo tiempo que se asimila y se 
une, no es la misma ley de la generalización. El mundo de las co­
sas no des1apa1rece sobre la escala lógica de la abstrae0ión crecien­
te, asciende pero también desciende, y la abs·tracción progresiva 
:no tiene por fin y por resultado sino penet.rar en d corazón de la 
especificidad ini,cial, en do[ljde todos los rasgos esenciales. subsis­
ten en la noción. 

Es verdad que la ciencia, no encuentra nuevamente el sen­
tido común; no vuelve a su punto de partida. El mundo de la per" 
eepción e:oo Realidad sens.ihle; la ciencia sacrifica sin vuelta la 
segunda paJJabra a la primera. Ciertos filóso:ros están allí para 
recoger, y es necesario reconocer que toda filosofía debe darse 
euenJta, o si no puede, admitir como un dato irra.cional, ~casi como 
Kant distinguía la materia con la forma del conocimiento. La fi· 
losofia tiene entonces la misión .de llevar a la 'Vez el mundo de la 
ciencia y el mundo del pensamiento ing.enuo, el universo matemá­
iJic!O y el universo sensiible. 

Se percibe, por lo tanto, que no será posible explicar quizás, 
la ciencia y el sentiqo común por la neg&ción de tod:a diversidad. 
E'l Sr. Meyerson reconcilia demasiado quizás, a la f<ilosoíía con 
la 0iencia. Si la tesis fuera ex'&ct.a ¡,que har]a la filosofía de más 
que la ciencia? ¡,No sería la filosofía una ciencia demasiado cor­
ta? Por otra parte las a1aja má:s. Si yo le comprend~o bien, la filo­
..sofía recoge al mundo sensible que la ciencia hace desvanecer; 
-ella us.ada también de la deducción lóg,ica en lugar de la deduc­
ción matemática. P;u¡ede ser que su rol sea otro que no lo diga la 
primera f11ase, y más amplia que lo diga la segunda, pero eslte 
no es ~el lugar de trakarlo. 

Los filósofos de calidad están allí para dar razón a la pri­
m~ra a~Ser:ción; y el pamog.ismo d!e Hegel a la seig·unda. Por esto se 
~omprrende el lugar prominente que tiene Hegel en Cll libro del 
Sr. M;eyerson. ¿No se ha ensayado d.e substituir a la explicac:ión 
dentü:ica otro proc,edimiento de ex,p1icación? E•s porque reconoce 
con una claridad a!dmirable, an!tes del :Sr. Mey~erson, que si la 
ciencia es identidad, ella con.stitu;yo una inm:cnsa tautología, ella 
aniquila en el vacío el universo que ella quiere ~constituir. En pá­
cginas sabias y p~o·frmdas, en las •que la erudición más precisa no 
.altena 'en nada la nitidez de la exposición, el Sr. Meyerson expone 
ricamente este doble aspecJto de la filosofía de Heg'lel, y si está de 

• 
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acuerdo oon Hegel allí en donde Hegel lo adelanta, se establece el 
juego contrario, en contra de Hegel en el punto en donde este úl­
ümo entiende substituir la explicación científil.ca por reducción a 
la 'lmidad, la triada célebre Tésis, Antítesis y Síntesis, es decir,.. 
el conflicto o la c'ontr.adicción y el rebasamiento del confliCito~ 

Hegd wba:nrlona la deducdón matemática en provecho de la deduc­
cti<m por el concepto, no toma éomo modelo a Descartes sino a 
Aristóteles. A:handona el camino regio de la cienci:a, lo que lo. 
conduCie por vías erTadas y •se pierde en ia sellva •mágica de las 
rubstracGiones, aunque u:nidÓs lDs unos a los otros por el hilo de­
Ariam:a. ~Y no se abandona él mismo por .adelantado a no encon­
trar nada, si es fiel a su método, o si le es infi,elj a no hac€'r má~> 
que ordena.r en torno de un esquema lógi<Jo una experiencia ve­
nida de otra parte ;que de su sistema y que su espritu conoc]a ya Y 

E,st:as objeciones que se presel1ltan al espíritu de todo lector 
wtento de Hegel (su<'!ede a Hegel lo ql<e a todos los grandes siste­
máticos, que el sistema se derrumba y no ·sobreviv:e sino por los 
elementos que se disgregan, pero }a inmensa •materia, que se ha 
esforzado de in:f'orma.r y que ha ela:bn:cado pode'l.'osamente, aunque 
algunos trozos sean buenos, la forma total ha debido perecer), el 
Sr. Me(Y~rson las colo·ca bajo la autoridad de S<Jihellling, el precur­
sor y sobreviviente. Este irr.aciol1!al ún:i<Jo que maneja Hegel, el 
'' .Anders sein'' que él opone al Ser y a todos los momentos del 
Ser, q111e por Oitm p!l!rte decb:m razona:ble, y que ·emple:a para pro· 
morv.ere la realidad y ita razón, este iil.-raciornal es infecundo. La 
idmrtidad del Ser y el no Ser es una¡ pro·poSiición que no nos da 
ningul1la y el ·pl'oceso de desarrollo ·qUie Hegel imagin1:1 no es una 
necesidad lógica que reposará en el eoncepto vacío, sino una necesi­
dad pSIÍcológica, que re¡posa en el espiritu del sujeto que piensa 
y que se le ha Íill:lipuesto por soo recuerd.os qUJe no le perrmiten dete­
nerse en esta abstracción vacía. De manera que el resorte real de 
esta progresión es siempre el "tel"'lljn.us ad •quem", el mundo :rteal 
al ·cual el saber debe coll!Vergirr en último lugar. 

Así el 'tllemento empírico o la realtid:aid, reooazada al princi­
pio, es rein:trodu~ida en el SJistema como porr urna puerta trasera . 
¿ 1Cómo ir de lo lógico a lo real, de la ·idea a la naturaleza 1 ¿ Có­
mo las categorías lógicas pueden sobrepasar el punto en vez de 
surgir de la realidad Y La idea no es la existencia. A menos que no 
se vuelva a tom:ar el argumentto ontológ"Í.co y todo el sistema de 
Hegel no es más para decir V:m•dad, que unll! continuación de este 
género. 
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Puesto que el Sr. Mey:erson aporta tant&. novedad respecto 
de la estructuro y de la nHt;retha del espíritu, puesto que él con­
firma en foDma tan absoluta por el análisis la formación de los 
prnicipios cientí:ffi:co¡s, }as V;istas q:ue oiertos p:Siicólogos a eonti­
nuación del resto d·e los filósofos que !habían ·emitido sobre la es­
<hructum de los conc:eptos y la co:ristitución, según el sentido co­
mún del mundo de la percepción, será en vano,. completamente 
vano, p·edirl~ lo que él no nos da y reproetharle el no haber tra­
tado todos los pr01blemas. Adt<J;má:s, allí en donde él no los trata 
indica el ?J1edio o deja presentir la solución. Después de todo lo 
que él eseri'be sobre la ciencia medioeval se ad:llviDa lo qu€ es_cr·i­
biría solbre l'a óelnJC,ia '' p;reJlógiea' '. Dffll)ués de lo que él dice de 
l1a nnildwd deJ espíritu hmnano, y todo lo que hacie paTa establecer­
la, se entrevé su doctrina respecto de trabados tan interesantes y 
tan nuevos que, en nombre de la Etnografia, se esfuerza de disrt;in­
guir al cont!'lario de los tipos hweductibles de p·ensamiento; pero 
el penswmJiento científico siendo más vasto que la ciencia misma~ 
se desoor~a que sus formas obscuras y sus humildes comien2los co­
mo twmbién sus relaciones .con el pensamient·o filosófieo, hubiesen 
sido estudiados con esta abundancia sabrosa que es la señal pro­
pia del Irbro, del cual apenas hemos dado una imagen muy fl"ag­
me:ntaria y muy difusa. 

(Del "J ournal d:e Psycholo~ie :nol"mlal et path:ologie". - 15 
Noviembre 1922). 

H. DEI;ACROIX 

LA FA!TIGA Y gus PROYEOCIONE1S SOCIALES. - Ta:I 
es el títul:o de un nueV'O libro del doctor Alfredo L. Palacios ·cuyo 
sólo nombre eX'ime de toda adjetivación. AJquel brioso orador a~ 
mítines socialistas de hace poco :más de veinte años, en que el 
ansia 1de redención para las c1ases t,raba:jadora:s era la p;:tlli,hra de 
orden y la ma.raviUosa l'ehaldía; &¡ll!E~l diputado por la Capital 
Federal ~ el primero que fuera !'leal, honesta y fructuosamente. 
expr;esión de una d:emocrrucia en ma:Dcha - que frente a la casi 
unánime crepuvsa de la rerucción y de la inereia, hizo oir su V'oz: 
plena de unción cúvica y enérgica como un drástico, arrancando, 
tras esfuerzos formirlables, la~ primeras leyes de protección a la 
c1Lase trabajadora, hasta entonces simple mercancía librada al for-. 
cejeo .porfiado de la avidez 0apitaE~ta; aquel esd'orza:do amigo de 
las causas HbeDaJes cuya figura ha alc·anzad.o Delieves ameri0anos; 
aJejado a1 presente de la tribuna parrt:idaria y del debate parla-
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mentario, mantiene su idea1l renovador sin que el logro de posicio­
nes académicas - decaiTlato de la Facultad de Del'!echo de la Pla­
ta- haya descolorido su pasión por los humildes que en multi­
tud anónima, sin gloria y sin esperanza, reRJlizan la grmndeza co­
l<:Jctiva, trocaiTldo su anemia, su incertidumbre y su desamparo, 
en las bellas expresiones del genio del trabajo. 

Después de "El nuevv derecJ::w", esta obra de que tratamos 
~s, por todos coneepto.s, compJemBntaria y sugestiva. Es cbra de 
e01mprobación. PaJlacios, no satisfedho de las tesis dialécticas, ha 
pasado al laboratorio; ha dejado hablar a las estadístáeas; ha. da­
do nueva y, sin duda, fecunda hase a sus preocupaciones <le hom­
bre y de estudioso. Dice bien Ga:minos en el p:vólogo; esta obra 
• 'plantea los problemas sociales en el terrreno de la ciencia expe­
rrmental, dando un golpe de muerte tanto a las especulaciones 
abstraJctas como a los invetera:dos sofrsmas de las c1ases conserva· 
doras". 

La fatiga obrera constituye una de las fundamentale-s res­
puesta•S •en muclhos problemas qwe1, colmo la tuberculosis y el aoloo­
holiSimo, con sus derilvaldos : degeneración y criminalidad, se ofre­
cen a maiTlera de. permanente lacra coLectiva, lacra inevitable de 
ese absurdo régimen de ex;plotaJCión del hombr€ por el hombre 
que es el secreto doloroso y anti,socia¡ de •La civilidad. i 

Cobra especial y urgente intm·és lo relativo a la ratiga übre: 
ra en estos instantes de recons.t1'1110ción consecutiva a la bárbara 
aventura guerrera que la "civilizació:n' emprendió en horas re­
gresivas, porque coll.'relartruvamente al término ''reconstrucción'' se 
ha •colocado por los distintQs nacionailismos capitalistas y }1atriote­
riles el término "sobreproducción" y, por .consiguiente, "sobrees­
:fuerzo productor'' He ahí el círeulo lógico en que se encierra el 
afán de las tentati·vas capitalistas internacionales. Por eso esta obra 
de Palacios, rubonada por la impll'onta universitaria, elaborada lejos 
del a:mbioote a veces nebuloso de las contiendas interesada.s y de 
momento, emprendida con espíritu científico y no político, reali­
zada. con método adecuado aunque no e~enta de esa ex¡presividad 
propia de la nohLe pasión por la verdad, viene oportunamente a 
tr.a,er su aporte a posiM-es realiz.aeiones de la politica social y es 
plausible constatar - he ruquí uno de los :l'·rutos de la. reforma 
unirvcrsitaria - que los estudios no Yan a la zaga dl' las neresida­
·dés colectiva-s sino, al contrario, antí,c,ipando bri~erios, criterios 
que no oo propon·en legitimar los avrunces de la explotación: econó­
mica, sino, al contrario, prevenir un posible paso atrá:s en medio de 
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1a desorientación mundial que predispone para los retornos, gtme" 
ralmente preparados y realizados por una clase JContra o sobre 
otra. 

Las masas traibajadora.s, desde el año 1918, 1luJJbíian logrado en 
ciertos pÍ•ses de la gran industria, sea .por la acción de leyes espe· 
ciales, sea por el empuje sindicalista objetivado en los contratos 
colectivüs de trwbajo, la jornada de ociho horas que, hay que re­
conocerlo, si no constituye :ni con mucho la solución del ple1to so· 
ciat, es a lo menos un principio de reconocimientü de los derechos 
proletarios a la deshestialización. Ya F•elipe II, el absoluto sobera-
110 español que dictó sus pragmá:ticas para restos mundos de la con­
quista, había establecidü h3ice ·centenares de años, la jorn3ida de 
ocho horas para los trabajadores del Estado español en las Indias 
~undando tal resolución -..,. sin duda en mucha parte d,e valor no­
minal - en razo.nes ,df} "sa~lud y 00é11Iservación" de los obreros. Es 
tas razones de orden higiénico, elementales; así como las de orden 
económico que se ha(ll Jleého lugar común para aspirar a un aseen, 
so en rel grado de la rculrtmrn, del bienestar y de la dignidad huma­
nos, all'll se desconocen por quienes, sólo viendo su sórdido i:n!t~rés, 
se empeñan en ha:hlar, con alaQ'des patrióticos, de la "ola de pere­
za'', de ''el ti·empo perdido por la guerra'' y de otras insensate .. 
oes ·con propósito de ''acelerar producción'' en perjuicio de la sa· 
lud del pueblo pQ'oduct.or, en beneficio de su urg,encia actua1 e 
inmediata de lucro, y en nombr•e de las t•én!t:aculares asociaciones 
de capita1es ·que son, según colliVrenga, "imagen de la prutria", 
·".salvación colectiva", "ideal nacional" y otras detona-ntes cosas 
.que rEicuwdan los títulos 0on que los ya etniwiblecidos bandoleros 
de la angu-srtia g~neral ~se halbían :a'l:meolado, en la conocida, leyen­
da de Elíseo Reclus, ·COntenida en "Los p,rimitivos". 

Después de las 'decla,raciones eaut1ivantes rl!e la conf·erenrua 
<1e París, según la cual ''ni de hecho ni de derecho el trrubajo de 
un ser humano debe ser asimilado a una mercancÍa o a un artículo 
<1e comercio'' ; y ''debe adoptarse la jorn3ida de ocho horas'', etc; 
después, digo, de tales declara10iones parecería redundante insistir 
acerca de la necesidad imperiosa de adopltar esa jornada. Sin em­
bargo, lo es; porque si la conf·erencia del París, .en :un instante de 
m1p!Li0aJbil'e y hrub~l üibrerismo determinrudo p.or eil temor a los mo­
vimiento:> populares J.e po~St-guerra r·ealizó, en teoría, el recono­
-cimiento de la personalidad del tra:baj.ador, los hechos que son más 
fuentes que las dec1aJmaciornes han demost:rado que, en •todo el 
mundo de la gran industria, especialmente en los 1países que direc-
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tamente part<iciparon de la guerra, se intenta desconocer la ne­
eesida:d de la jorna;da legal y ,seguir trata;ndo a la fuerza de tra­
bajo como a "una vil mercancía". p,alac,ios intenta revelar, pues)< 
con la elloou:en!Cia ele los het~hols experimentales que la .iornad.a de 
ocho horas ·es la máxima posibilidad !de rendimiento diario de· 
la fuerza de tra!bajo, y que ignorar o desconoeer e·sa verdad se­
ría desarroHar la vida del tra:baijad.or junto al rubismo de la dege­
neración y la 1vd,da de las ,soci,ed.ades junto al abismo de las revo .. 
luciones. 

Siguiendo los: estudios psicO:-•exple,dmen!tailtes. 'dte M'ümt·errberg 
("'Psicología de la ~actividad indus.tria!l"), la Ioteyko ("'L.a Fa­
gue"), Lruhy ("Definition objet:ive du sytéme T·aylor") y apli· 
cando, especialmente, las eXJperiencias de Mosso secundado p-or los, 
doctor,es Aducco y ¡Maginra, Palados, a;compañado por el prof. 
A:1berti, ha realiz,ado p•a:cientes y C()IJJ1p1eja:s inv·esrig¡aciones de la­
baratoDio en las Oibms Sanitar:ias de la N ación y es;pe·cialmente 
en los taJlleres del Estado de las Obras del Riruchueln, con el auxi­
lio de los siguientes apa!ratos: un ergógmfn de Mosso, un cilindro~ 
de Marey, con su anexo, y un metrónomo de V erdin para •E-studiar 
la fatiga muscular, un polígrafo Brutze.r con su anexo, de cinta 
Hering, dos tambores inscriptores de Marey, un cronógrafo J a'c­
quelt, dos osd,stemas de 1mbos comunicantes, un cardiógrafo y un 
neutmóg:rafo para hacer gráficos l'elativos a P'Ulmón y corazón en 
sus manifesta:eiones de fatiga por el traihajo; un cilindro Baltzer ~ 
dos señales Després, un earro !horizontal de Du Bois Reymond," 
.dos HaiVe'S de Polk, un ma.ni'puJado;r 1\forrse, un gailvanómetDQ ba:lís­
tico, un diapasón Blectro-magnético, una botbina de inducción Du 
Hois Rey!mond, s!eÍIS l~·aiV'es de pas\0 y una bat·e,ría ele acumulrudo­
:t~es de ocho voiltios, un ma~tiillo ~Xicitad& y una lámp1ara eléctrica. 
Con estos elementos se reaJizó la ta,rea porr esp&cio de más de un 
mes, sometiendo a prueba a numerosos otbmwos que, voluntaria 
e inrteligentemente, se prestaron como p~ezas de laboratorio que 
siempoo es más nüihle que ofidar cnmo "1piezas de explotaoción", 
según de ordinario ocurre. Grá;fieos, cuadrüs y fotog.rafías ponen 
de manifiesto la importancia y el mérito de la tarea realizada 
por indicac.ión de la Facrultad de Oiencia;s E'conómicas de la Uni­
:vtersidad de B!Uenos Aires, todo l'lea!lmdo rpor una amplia exposi­
ción doctrinaria., a manera de cülmentario, antecedente y visión 
sociológica. 

Resumil'iemcs oo pocas palrabras los fundamentos y resulta­
dos d·e los estudios que venimos glo8ando: 
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-El tmbrujo no es una mercancía ni el .trabajador una máJquina 
.(le producción. 

-:--<EX'iste un límite para la energía productora más allá del cual 
~~ trabajo ·constituye 1ma tor1tmra física, una barbarie moral y un 
peligro <1e degenera!CÍÓn social. 

-La jornada de t:r~abaj-o debe estar l:innitada por un máximo de 
Mho horas y los saiLanios debelll ser r·emunerativ;os a fin de que se 
destie:vre el régimen d·e las jornadas exto~vas. 
-~La jornruda de oCiho horas permitirá al ·kaba.jador dignificarse 

y elevará las condiciones morales de "la sociedad. 
-:--<Las. jornadas exc·esivas no producen un rendimiento mayor 

que las jornadas d1s:cretas pues la fatiga torna improductiva la 
t.a:rea que supera •el límite. 

-Las jornrudas exc·es:ivas cOiillp:t~ümeten seria1mente la vida del 
-obl'ero y la •vitalidad cole.Cf!liva, pudiéndose anotar eomo ~ndiee 

graves de fatiga ailteraciones pulmonílil'les y eard~acas:, desgastes 
¡i!rematuros y 11elbekUes de las func.iones de la inteligencia, etc. 
. -La amnnulación d·e toxinas por la fatiga industrial es causa 
de amemia, tuberculosis, raquljitirono, neurast•enia, todo lo eual,, 
.agravado pür la pl'ostitución y el al·coholismo, consecuencias lógic 
eas y reales de vidas sin horizontes de justicia y de bienestar, c'l."ea 
una ·clase social de:generruda :que permit•e a los seudo-filántropos 
ejercitar su manía usuraria de a1rr1or al prójimo. 

EISitamos aún bajo la :sugestión bírblica del trabajo como pena 
y hasta ·el año 18 se enseña;ba :en nuestras aulas que el trabajo 
era eso: una pena, .Atsí, pues, no había parva qué preocupa.me de 
las condiciones de la vida ·o:tmera puesto q¡ue eran naturales y di­
vinas. Nuev;os ·espilri:.t!US plosi!Julan P.tueJV!íliS VJerdades fundadas en 
una étw'a y en una polít~ca tarmb~én nuevas: la ética de la jus:ti0ia 
·social y la política de la :dignificaeión de1 los que trabajan. Esta­
mos en los tiempos qliie intuyó Aristóteles como los de liberac·ión 
de lo~ hombres "predestinados" a la sujeción 1industrirul; los tiem­
pos de las marruvillas m~eánieas y elee.tr:oU:tllagnéticas. Nos falta 
realiz,a¡r .la maravilla ·económic·a que consistirá en h.ecer del tra­
bajo una insustituible •condición de fel:ic-idad individual y colec­
tiva para lo cua1 el egoísmo bártbaro y .a:niquilador deberá c•eder el 
puesto a la justicia qtue ya no puede ser .el "•suum cuique tribuen­
di'' individualista, sino una justicia de hase social que tome por 
base el ideal humano de superación, por escuadra la realidad del 
(lsfuerzo creador y por argumento l<Ws supremas necesidadel". de la 
-especie. 
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El libro de P·alados prestará señalado servHno a la causa de 
la justicia social que, púr ignorados eaminos, llegará en ignorad-os 
dí:as. Libro Heno de nob1e pasión es libro bueno y útil. Bienvenido, 
pues, este aJ.egBJto universitario en favor de los que trabajan y, 
por un sarcasmo, sufren. 

ARTURO ÜRGAZ 

CARLOS AST~ADA..-SeccióJ1< Libreríro y P.ublicac·iones de la 
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de Córdobro. - Serie 
III. Nros. 1 y 2. 

Brujo la dirección del distinguido coltJg·a se han refundido la 
sección Pu:blica.eiones y la Biblioteca de diciha :E'a:cultad, h8!bien­
do ini<liado sus actividades eon las ediciones de la serie III. En 
cineo clases han .sido distinguid•as las publicadones de esta Sección 
Serie I: Boletín (por entregas) ; II: Boletín Btoliográfico; III: 
Conferencias; IV: Varia; V: Actas y Documentos. 

Hánse publicado hastá aihora la conf.erenci•a de V asconcelos 
"Orientacciones del pensamiento en Méjico'', cuyo gran valor 
auunciamos en el número anterior, y l'BS oonftJrencias de Herrera, 
de que ya se ha ocupado "L·a Gaceta Unirv;ersitaria" en un rotun­
do artí~uil.o, y se hará también ·en esta ReviSita. Pr·ece:de al folleto 
de V ag.conoolos un weve y SUISta,ncioso esltudio del Sr. Astrada 80-

ibre su fiiLiooión f:illosóf:i!ca. 
Los tom:itos, elegantemente prestntados, están llamados a te­

ner mueha .difusión dado el acierto del Di1)ector. Se espera con in­
terés l•os trabados de las otras series. 

G. B. 

DARDO A. RIETTI. -Cursos de Setninario (Legislación 
obrera) . - (Folleto). Córtd.oiha-1922. 

En esta confel'en~ia el activo y jóven prof,esor de la materilt 
en la Escuela Superior de Comercio ha ;eXlpuesto claramente las 
ventaj·as y inétodÓ.s dd seminario apiica:do a la dilucidació1i de los 
problmnas sooiales. 

Esta es, sin duda, la forma didáctica del estudio e investiga­
ción eu los institutos de cultura superior, y la iniciati'm es loable 
rta:n<to más que en el medio rmiv·ersitrurio de Córdoba se ha aplicado 
poco. 

QUINTILIANO SA.LDAÑA. - La démocratologie. ____, (Revue In­
ternationale de Soeiologi~Norv., Dibre. 1922). 
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Bajo el nombre del epígrafe, el profesor Saldaña comprendé 
el ·sentido, valor, tipos y modos de la (lemocracia, aspirando a 
crear una ·ciencia de la demooracia. Cree llegado el momento de 
hacer .una revisión de ·este concepto, que está ·en boca de todos los 
partidos y hombres de las creencias más opuestas, y hace al efec-to 
de él un examen histórico muy completo, abarcando los preceden­
tes griegos ha.sta la Rusia actual que sint.etiza en la experiencia 
la d!ictadura y la a:mp[.ia de.mocrooÍia. 

Desde el punto de vista füosórl'ico divide el concepto de demo­
cracia - conforme a·l esquema de Comte - en tres grupos. El 
prilmero, teológico, h~1a su portavoz en Rousseau; el segundo, me· 
tafísicü, cwnta el genio o el ideal de b democracia. En el tercero, 
bi{)SO'ciológico, que se Pl'etende cienúfico, se aspira a establecer 
las leyes de la democracia. ¡,.Cuáles son dichas leyes 1 Demuestra 
cuanto hay de vago en esas ley·es que se dicen científicas. El A. 
no quiere resolver los problemas de la democracia, ni los plantea; 
~pira soiJ.o a a.cl~Vrar -el sentido de la coo:fusa denominación, y lo 
logra. · ~: ; :! 

G. B.!:.d ~J 

JAMES MACKENZIE. - "El P(}rvenir de la Jfedicina".­
Félix .Alcan-1922. 

A Sir James Mankenzie 'le pasó hace 40 años lo que sucede 
hoy a tantísimos médicos que acaban_ de obtener su diploma. El mis 
mo relata como habiéndose recibido de médico después de ingentes 
esfuerz'Os y mucha a:pEcación, comprobÓ al poco tiempo de ejercer, 
que €II'a incaipa2\ de re-conocer loo miailes que rp1ad,ecían la gran 
may·oría de sus enfermoo y que éstos no presentaban siempre, ni 
muctho menos, los síntomas que eSJpooifieaban los textos de Semio~<J­
gia; a menudo los signos nsicos no tenían relaciones aparentes con 
las alterac·i'ones de -que se quejaban. Truvo necesid·ad entonces de 
rehacer su educación médica P'ara prestar a cone-iencia sus ser­
vicios. 

E~sta obra del gran díhico inglés está sobre todo destinada 
a señalaa· las causas de las graves deficiencias en la preparación 
del médico, y las mOO.idas que su propia Bxp-eriencia le sugiclt'e para 
remedia:rlas; al pro,pio tiempo indica el camino que debe seguir 
el práctico para investigar 'con los escasos medios a su alcance, 
la pat.ogeniaJ de las emfenmooades comunes. :Tiodas sus páginas 
constituyen mm req'UJis;i:taria - no siempre j~stifieada - contra 
la enseñanza oi'ieial. 
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P.01r •eso será ·sin duda un Jibro simpátic<o para los prácticos­
que han tropezado con los mismos 'Obstáculos-mientras que los 
eat~dráticos que incurren en :las faltas que señala no lo mirarán 
de buena manera. Todo el mundo, diee MJackenzie reconoce que 
hay un er:ror en la •enseñanza médica pero se ·ignora cuáles son sus 
caThSas. Y en verdad que ·en mrntiples ·ocasiones entre nosotros y 
en todas partes, se ha encarado de nuevo el problema de la ense­
ñanza médica y p•roclamando la necesidad de la práctica hospita­
laria, pero en ninguno de los que se han ocupado de la cuestión 
lhemos ·encontrado tan profundas miras como en éste. 

Le ha V'a;lido su triunfo, b:a:ber comprendido exactamente 
cuál es el fin de la· medicina: preV'eni•r y curar loas •enfermedades. 

No se ·esperará el lector tan vul·gar conclusión y, sin embargo, 
ella se justifica desde su punto de vista. Téngase en cuenta ·que 
el médtico trata sobre todo los enf.ermos cróni.cos; el diagnó¡jtico de 
la afección hfl, podido hacerse recién cuando se. han observado sín­
tomas físieos y esto ya denota •una lesión profunda de los tejidos; 
cuando lo conV'eniente .sería reconoo•er la enfermedad desde el pe­
.ríodo precoz y aún en ·el estado ant~rior, cuando sólo hay pre­
di.sposición de parte de lth'l enfermos. Por eso 1a intervención del 
rmédico es tal'día en tantos .casos y sólo puede atenuar los sínto­
mas. La enseñanza médica se reconc·entra hoy principalmente so~ 
hre los períodos en que apenas s:e puede inf,luir-:de allí la senten­
cia: más veces consuela el médico que cura-y los catedráticos 
prestan especial atención a ilos casos ra:roos, excepcionales. 

Necesario al médico, es pues, ~seguir el desar,rollo de una enfer­
medad desde sus primeros síntomas, nít1da p.reeisos por cierto, y 
por ana!logía o bien prev·io aprend.izaje, podría tratar con éxirto los 
casos que se le presentaran después, evitando su desarrollo pro­
gres:iv:o. Para ehlo es primordi~ll no sólo la habilÍidad en la compro­
ba:eión de· los síntomas, sino también conocer el mecanismo de su 
prod.ución y su ;posible influencira so:bre la futura salud ·del en­
f·ermo. E·sta ·enseñanza, a juicio del autor, sólo puede ser imparti­
da por los p:rácticos y no por il:os médicos de los hospitales, ni de 
los labo11atorios, afirmación que no euenta con suf·iciente ;ba.s;e, 
;pues 1os médicos de hospital entre nosotros al menos, pueden ejer­
ctr, y lo hacen, en público. Bien es verdad que el médico es urgido 
de trat.ar el dolor y la salud aminorada, y que el enfermo sobre 
todo t'eme ser explo1.ado o bien por ignorancira, se rehusa someterse 
a un tratamiento etiológico. 

Por otra parte, ·el abuso de parte de los profesores de los 
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métodos de laboratorio e instrumentales desvía bastante en los 
~runmos ·e[ ejerdc,io :de las p.ro¡pias iaJeultades ,pá.ril! hi compr:ensión 
de los síntomas que los llevwrá al diagnóstico. Presenta al ef,ecto 
el progranna del profesor de clínica médica de l¡;t Escuela de Me­
üicina de la Universidad John Hopkins, que por traer un progra­
ma complet'o de todas lws ltécnic,as (desde las de bacteriolOig'Í.a\ 
e inmnnología hasta las de registro de los movimientos del aparato 
~ireulatorio) se presta a más de una considearción irónica de su 
parte. .Aihora bien, estos métodos ·tan útiles en numerosos casos,.-­
oen tanto otros sólo sirven para ·confundir--son muchísimas veces 
de impooi!bile apli;eación por parte de la mayoáa; sólo algunos 
privile,giados pueden usarlos. Sin e::mluirlos, pues, debe h•costum­
bra.:t~se a confrontar los signos clínicos con los primeros, de manera 
a poder reconocer por los primeros solos, kb importancia que tie­

, nen para el diagnósltico, cuyo valor se olvida en demasía. 

La necesidad de conocer el mecanismo de la producción de los 
sínitomas y su V'a:lol;' h:a n.evado ail autor a sus magníficos descu!bri­
mientos sobre insospechadas enfermedades del aparato circuJato­
rio. E.jcm¡plifica sus af,irmaciones, historiando las etwpas que si­
guió para el descubrimiento que revísten muchísimo interés por 
los procedimientos tan sencillos ·que empleó en la ciudad de pro­
vincia ·que ejercía, en sus estudios sobre las arritmias y lo:;; descu­
brimientos de la fihrilación auricular y estenosis mitral. Consti· 
tuy;en leceion:es que no de!ben olvidarBe, pues ·Con ello se demues­
tra la eficacia del ingenio y l•a .constancia, superior a los :!xcelen­
tes labora/torios y los medios de fortuna. Est.o nos trae el recuer­
do d() aquel médico vienés de que n:o~ hahLaha el profesor Wida­
kovicih; !lllctuando en un asilo de alienados alejado de todc centro 
científieo, decidióse a ;estudiar su matel'ia p·rescindiendo de todo 
lo que se ha:bí.a escrito acerca de •ella, como si fuera a crear la cien· 
'era de cuerpo ·entero y llegó a hacer traba.jos de verdadero mérito. 

A pesar de su título, la obra de Sir 1\IJja.ckenzie no es de filo­
sofía médica sino de metodología y de enseñanza. En ella, un gran 
ma.estro despl'ov,ist·o de egoísmo, ka entreg¡rudo los secretos de los 
propi·os descubrimientos y de su ex,perienda proseguida durante 
:medio sig1lo. 

Toda la obra - como sus otras producciones - está llena de 
•esa savia que hace illlíPerecede,ros los libros y les presta un inte­
rés tan humano. No ·es, pues, materia grata para los eruditos, ya 
que es un llamado constante a la iniciativa personal. El estudio 
rigurosamente científico de los enfermos no debe excluir el cri~ 
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t-eri<> p¡ro:p:io. En lo qu~ se refiere a su seiD:tido de la enseñanza de la 
clínica y sus ramas, no deja de tener aplicación entre I!OSOtl'iOS,_ 

{l¡ .pesar d~ las difeTenCÍas que .pueda haber entre las qud se :im­
parten en nuestras Facultades y las que el autor ha conocido. 
Como buen clínico de 1a fVieja escuela, tan respetable, la pr·efiere, 
breg¡ando por la s:impiificación de la medicina, pero no sin a0on·· 
sejar se aprorveche de las ventajas de las nuevas investigaeiones. 

Los serioo y graves re.p>a;!'OS que hae.e el gran maeBtro Mac­
lrenzie a la e1n00ñam.z~a m<édica del pi"eSentc los hemos es(mehado· 
ril!petidas veoos de labios de <>tro maestro all'gentino, el profesor 
Susini. Y -en su lección de despedida, p11¡blicada últimamente, ei 
conocido profesor de Terapéutica de Boordeaux, Arnozan, se que­
ja también de la :fiíl!lta de espíritu de síntesis de la medicina actm1l,. 
que atribuye en buena parte a la especialización· y al progreso 
vertiginoso de la técnica en los últimos tiempos. Pero nadie como· 
Miaekenzie, repetimos, 'ha puesto a luz las verdaderas causas en 
un Hbro tan interesante como digno de ser meditado por los pro­
fesores. 

GREGORIO BERMANN 

ANTONIO NAVARRO. Consideraeciones semeiológicas. 
La percusión del híga:do. - (La Pensa Médica Argentina. Febre­
ro 28 de 1923. 

Importante contribución a la inte11p·retación del valor del ta­
maño y de la forma de la matidez y submatidez hepática, com-a, 
designa ·ooeri:adamente las llamadas matidez ahosluta y rela.Jtiva 
de ese ó:vgano. S.e,O'Ún. sus observaciones esta interpretación susti­
tuye eon ventaja lá prrueba del :veposo hepático de Castaigne. 

Si la matidez dismiinuY'f) hasta d.esaparecer •es que se trata de­
una hiper·trofia real del órgano; si la matidez no disminuye aun­
que el órgano esté aumentado de tamaño, pero a expensas de su 
li!mi:te inf~rior, se tmta sin duda de Uit..'1. congoot;ión pasiva; y si la 
matid·ez o submatidez están deformadas en algunas de sus partes, 
el hígado es asiento de algún proceso tumoral. 

J. DU CASTEL. -- Reaction d& lVasserilt.ann d truitc¡¡¿cnt 
d' ép.reuve. - (Journal dtlS Pmtieiens--1923..,..,..N'o 2). 

El A. precisa las indicaciones e interpreta<lión del W asser, 
mann y tratamiento de pru~ba en los casoo dudosos de sífilis. 
Bajo eil. punto de vista diagnóstic-o, en la m.a:yaría de los casos, el 
tratamient<> de prueba hace inútil la reaoo-ión; esta tienB en cam-
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bio la ventaja de ser mucho más rápida. A la inversa de muchos. 
clínicos, Du Oasrtel atribuye uua importancia fundamental a la 
Wasse11mann positiva, 1sobre todo en la sífilis-secundaria; una reac­
Gión negativa carece en cambio de significado. Por poco quB se 
sospec,he una sífilis a:ntigua, el tratamiento dB prueba está indica­
do, salvo en casos en que la afección emrpeora . .Aunque casi s.iem­
prne es relativamente fáéil la interpr·eltación de los resultados del 
t11atamiento de prueba, hay otros, que el A. enumera, en que :no 
es así; es necesario tener en cuenta .e~ medicamento empleado, el 
di!lJgll'óstieo pian1'1.C'Iado, y el grado de· rarp.idez de Ja mejorra, ob­
seJ.Warla. 

En cuanto a la técnica de la reacción prefiere el W assermann 
tipo al métad:o de Heelht o al de Desmoulieres, aunque éstos sue­
len tener sus indicaciones .especiales. Si la r.eacción es :francamen­
te positiva, eso no sig:ni:fica que la lesión sea sifilitica, sino que 
el enfermo lo es. En los ·Cont<ados caso-s en que a pesar de la po­
sitividad de la reacción, se duda aún, el A. aMnseja hacer el tra­
tamiento de prueba., y si la Wasserman llega a ser negativa bajo 
sn influencia, puede conduirse ·en que se trata de sí:filis. De .cual­
quier manera el A. 'se cuida bien de ser absolutamente terminan­
te o sea dogmátic-o, en sus conclusiones. 

G. B. 

ALBERTO L. GóMEZ. - Menwránd~tln del Ortodoncista. -Un 
-volúmen en Córdob&-1923. 

El profesor de Ortodoncia en la Escuela de Odontología a'Ca­
ba dfl publicar un manual de la materia que profesa. Se trata de 
un libro que secr;á de prov,echo indudablemente para los estudian·· 
tes del CUII"SO; escrito sin pret~nsiones, agrega a las obra,s eX'tran­
jeras de las que. ha sac·ado .el mruterial, la propia experiencia y 
una a<Gertada visión de las ne.cesidades de los escolares. 

Ei tomo está ilustrado eon más de cien :figuras nítidas y con­
ti'elle como Apéndice no saibemos por qué un :formulario dental. 

\V. B. STODDART. - Origine psychique de certa~nes: 

aflections orgacwique:s. - (L · Enoephale-Diciembre 1922). 
Numerosos síntomas y af·eiCciones consideradas como de ori­

gen org·ánico tienen 'Causas psíquicas. FflJiera de la gran riqueza 
de signos :físicos de 1a neurosis de am.gu.stia o de la neurastenia1 

encuenltra ej·emplos numerosos en apoyo de su tesis, entre las a:foo­
ciones ginecol-ógicas y las de los órganos de los sentidos. 
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Err Dr. Stoddart, psic,o-mm1ista conwmddo, cree qu~ todas 
€i1!l'as son susceptib[es de ser curwdas por es:el medio terapéutioo. 
Lo malo es que la simboliz·wción orgáni•ca no t.iane un valor comi­
tan:be, como en .el caso de la nariz ; -este órgano considerado co­
'IDJuDment(Je por 1os esp-e,cia.listas freudiam.os c01mo de signifi(;·ación 
fálioo, siJmbolizaba en IU'no de sus ca:sos - un hom~exuatl inoon­
cient'e - un útero; de donde 1a:s frecuentes epixtasis que •simboli­
z,a¡ban la menstruación. El A. afirma seriamente que esas epixta­
sis que no p"Jl'dieron ser curadas por rinólog'OS en años de trata­
miento, lo fueron ·por el ps~co-lanálisis. Recuerda también los estu­
dioo srimi1a;J.'DS de Ferenczi y Piei·c;e Glal'k s01bre la epile¡psia. 

G. BERMANN 

IL POLICLINIOO. J?,ec-ientes vistc~s sobre las hornwnas 
sextta·les. - Oonf.erencia dwda por Cario Foá el 22 de No~iem­
bre de 19'22 en Poollla (H Po1ic.lín]c.o). 

Despues de una breve l'leseña histórica en que recuerda los 
trabajos de Brown~Sequa;rd refiere los recientes trabajos de Ancel 
y BOO!Í.n y los de Steinacih y Voronúiff, trabajos todos que e;sta­
b1ecen q'lle además de la glándula germiníllt.iva hay que considerar 
la glándula intersticial a la que se deben todas las carac.terísticas 
somáticws y ps]quicas del sexo. Recuerda la resistencia de est'a 
glándu.la i:nt.erslt.icial, otro carácter distintivo con la germinativa, 
y 'que se manifiesta frente a los rayos X, a la ligadura del cordón 
y a las deg.enemciones por trasplante. Esta !'esistencia es la que· se 
pone ·en obra en los ea,sos de rejuvenecimiento, La glándnlJa in­
tersticial ·es pues, la que salva los efecltos de la castración cuan­
do se ha0e opotel'iatpia €n ~cualquier forma. 

La eJV'eJJ.1.ual persi!Stencia de est,a glándula de células se­
]ffilaJ}es f€1lllffilÍnas es lo que prod.uci€1 los homosextw.Zes, este conoci-
miento nos indica también el rem~dio. ' 

Sin ·embargo .estos conceptos no som. muy claros y lev·antan 
objeciones. 

No solo a la glándula interSJticial (glándula de la pubertad 
de Steinach), sino también a algunos elementos germinativos, cé­
lulas de Sentoli, i.>.C deben atribuir el earád.er ue lo.s elellleHto.s en­
doorinos. E•sto ha sido demostrado por Stive en su trabajo sobre 
las relaciones de los dos elementos en los testículos de los pájaros 
durante las varias faces de su actividad funcional. Al mismo re­
sultado condu'Cen el eX!a,men histológico de los testículos trasplan­
:t:ados y de los que se ligan a 1 cordón. 
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Esto tendr:ia gran importancia doctrinal en los casos de liga­
dura del cordón y en el trasp~anrbe de testículos. 

En ,efe0to, se pUiedoe sospe!ClhaJ.> que loo ·e1fectos de los inj.ertos 
son debidos a la reabsoT'Ción de las células germinativas, esto ex" 
plicaría lo fugaz de su acción siempre que no hay sugestión. 

Los trasplantes y las ligaduras del cordón llevan a una abun­
d·anie destrucción de elem<mtos germinativos que de inmediato son 
re¡¡,hgo~bidos y exaJtam. murcii:Jias fuDJc.iones 01rgánicas y se::mal-es. 
B1en sre vé a que pvofun!da. desi1lugión llevan estos acontecimientos, 
~ués todo!s los efectos espera'dos d'e1 los injertos y ligaduras del cor­
dón se equipar·arían a los de una simple oportera¡pia y el problema 
del r'ejUN~mecimienio, de la illl)potencia y de los homosexuales que­
darían como antes. 

Ooncluye el confel'en>c.ista afirmando la necesidad de que es· 
tos argumentos sean tratados lejos del p·úhlico profano y con el 
más grall'de rigor ciell!tífico, para que no se divague y :>e creen 
:fla1lsas e ilusas conclusiones. 

A. NAV.\RRO 

REVISTA DE1L CíRCULO MÉDICO !)E, CóíRDOBA. 
Contribución clínica al estudio de la taquisistolia auricular, p.or 
;:d Dr. R•amón A. Brandán. ('Có:vdoba, Diciembre 1922). 

El auto·r, actual Pro:f. suplente de Paltolog~a Médica de nues­
tra Facultad d·e Medicina, ya caracterizado pm- su actitud empe­
ñosa en nUJetsl'io medio tfJan árido de re:curnos par.a toda clase de 
trwbajos científic-os, nos presenta esta vez un acwbado e interesante 
estudio 0línic•o de la taquisi,sto1ia auricular entl'ie nosotros. 

B. ·elmpieza haciendo un pequ!eilo reCIUerdo his1:.órico del sin­
drom:e. Bigue luego con la patogenia mencionando los trahajog 
e:x,perfunent~es que se han hecho al respecto y concluyendo ·por 
un criterio elínico más que anatómo-palt1olliógico (estudio que por 
f1aU:a de r•ecumos técnicoo, B. deja para m&s aJd,eloote) que ei sin­
drOillle obedece a una eausa orgánica (:miocarditis crónica de di­
versa forma) a locaJli:oación preferente sobre auríeula, preferencia 
qUJe corre paJ:'Ieja a la extensión de las lesiones en acción. Por otra 
paflte cree mu;y difícil una caus·a funcional o mejo.r nerviosa (ca­
so de Nicolai). 

En el e<>tudio de la patogenia B. eonduye haciendo re,altar 
la diferencia enrtre nuestros enfermos y los europeos. C-onstata 
l·a observa;ción ya hecha, también erntre nosültros por el Prof G. N. 
Martínez, de que la viruela juega un gran rol como causa, (el 64 
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~~;~ 
%) tanto que se ht puooe colocar al lado de la süilis (el 70 %) 
la gran m1acamdizante. 

Ocúpase ta!IDibién del ¡¡,lc•Oihol, haciendo notar que todas sus 
obserrvaciones (menos una) se refieroo a individuos oriundos del 
oontm y norte d'e la Re1púiblic:a, pero sin conch:uir nada a:l respleiC­
rto' (1). 

E:l estudio ciínico B. lo hace sirviéndose de 17 ()bservacio­
nes ([a estaJdí'Stica más numerosa que sobre :el asnnto se conoce) 
que ha podido reeoger en nuestro H. N. de Clínicas desde 1918 4 
1922, lo · que ·demuestra la frecuencia entre nosotros, al revés de 
lo que pasa en Europa, donde este sindrome es má;s bien raro. Es­
tas observaciones que van ~omp[etamente historiadas le llevan a 
consid:er&r dos fürmas clíni0as de "ta:quisistolia auricu:lm": a) 
'':Sin bloqueo o con estado d'el adromitr01pia moderados de orden 
pura¡mente funciona1l' ' y b) '' Coo bloque aurícllio ventricular or­
gánico, pudiendo ser este último total o pa:rciail.", 

Constata la eficaz acción terapéutica de la Digital y el v&lor 
que la oocioo dromo-tropa negaltiiva que prodU!ce la a:dmin~stración 
de .este fm:mfllJCü; .tiene paQ'Ia el diagnóstico del prácHco, pues 
a '\Oec·es el diagnóstico se presenta dificil por el estado taquicár­
dico de los v,enJtrícruos l() que hooe imposible el diagnóstico sin 
'611 J:1e<mrso d:eil "'elootrooardliogmim¡a''. La Digi,ta:l re:tarda la con­
ductibiil.id·ad sin mod:if.icar ma~-orme:nt1e ei est1ado auricular. 

En fin, el extenso ,trrubajo de B. es impositble cle1 resamirr y por 
i<m valor merec'e ser leído y considerado. 

A. NAVARRO 

T'HM:LSTOCLEtS CASTELLANOS y MARIO SCHT,EIN­
GARET. - u La arterio-esclelrosis en Córdoba:. Estudio etio-pa~ 

togénico, cUnico y profiláctico". - (" L'a Pr,ensa Médica Argen­
tina", números 25 y 26, 1923). 

Los autores señalan la gran frecuencia de la mendonooa 
a:f·eceión ~en esta provin.e.ita y llegan, despues de haeer ·el estudio 
!minucioso anatómi•eo y clÍinico de algunos casos a las siguientes 
conclusionJes: 

( 1) A nuestro entender la gran cantidad de ''cardiopatías'', ent1·e na­
sotros se debe sobt·e todo a 1ma especia.] predisp·osición racial, concepto dentro 
del cual entran la herencia estudia,do en la escuela italiana y entre nosotros 
JlOr los profesores T. Caste~lanos y G. N. Martínez. El trabajo bt'tttal de nues­
tros paisanos y la costumbre del norte (grandes ingestiones de h1fusión), 
Tendremos oportunidad de desarrollar este eoneepto. 
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1 °.-La art€rio->eclerosis es mu~ho más frecuente y más pre­
>eoz de lo que se cree, si•endo sus estados denominados con nombres 
-diferentes, se,<>'Ún el órgano afootad:o. 

2°.-Su estudio clínic·o y biológico dehe hacerse en su perío­
-do de comienZlo, cua;ndo ·el proceso empieza por una serie de ;pe­
queños smtomas, no encontrándose toda:via lesiones construíd·as 
cen los órganos. 

3°.--;Los órganos que cün mayor frecuencia se comprom<3ten 
:p·or lra arte:Dio-escJerosis en Gó11doha, sOin : el corazón, riñón, híga­
uo, y cerebro. 

4°.-El estudio clínico y biológ~co de la arterio-esclerosis, ''JS 

-de su ma importancia, sobre todo en su cümienzo, porque permite 
al médico, orienta.rse en el sentido del mal funcionamiento dB los 
-distintos órganos. 

5°.-Desde el punto de vista de los factores que inf.luyen en 
la producción de la a;rterio-esclerosis en Córdoba, di•vidímos a los 
eníiermos en dos grupos: enferilll!o del hospital donde ·encootramo,c; 
eomo causas productoras el a.lc·oholismo, los traJbajos pesados, la 
sífilis y la viruela. Enfermos del ,consultorio priva!do, en los cuar 
les encontramos como causas productoras la autointoxicación y 
tra.stornos de meta:bolismo, la sífilis y la herencia. 

6°.-El tl'la•tamüento profiláctico debe pmocuparnos especial­
mente porque pudiendo evitar la aparición de las complicaciones 
más g·raves de la a:derio-esclerosis, habremos triunfado parcial­
urente sobre la enfermedad. 

PIERRE MARIE y MUe. G. LEVY. - De~tx maJI'I!ifestations 
particulieres de l' encefhalite epiderniq~te prolongée. - (Revue 
Nemologique-,Octubl~e 1922). 

Los A. se ocupan de las formas respirwtor,ias e insómnicas de 
la eu0efalitis epidérmica, que por su piDedú!mi:na:ncia han He¡ga;do 
a constitnJJir, a su juicio, verdad'€1ras entiJdaKles cilínica:s. En la pri­
mera de €Jl1as notan: 'l',a¡qmpu~a, modifica{l.ión del ritmo rB'Spirato­
riD d'llJrante el sueño, :1\enómenos de tos espasmódica, ti~s respira~ 

torios, sensaocion'eJS rinoil:aJringeas &norma:l:es, 1e;tc. 

En ·cua.nto a la forma insómnica, hace notar que la letargia, 
no es el único síntoma de altemcióu del sueño, pues rcomo es sabido 
no ~olo puede faltar, ::,iuo L!Ue el inso1nnio puede ser el signo pre 
dominante, y a:ún el único, en las manifestaciones tal'días de esta 
enfermedad. E~te insomnio nocturiilü, más :frec'llJente en lo;; niños, 
va acoJmpañado a menudo de exei.tación psi:Co-motriz, y de som· 
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noliencia diurna. Otras rveces se presenta la a:ltemción en otra :for·­
ma que la inve~sión del ritmü del sueño: retardo en dormirse, so­

nambulismo, pérdida de la atención, alteraJCiones psíquicas, hipo­
manía, ettc. Acompañan alguna!s historias clíni~a:s. 

G. B. 

LAUBRY, ROUTIE1R y GIROUX. - L' associations digita­
l¡ine-G!Uaba"ine dans la thérapeutique cardiaque. - (Sooiété M·edica­
le des Hópitaux de Paris-Año 1923. N~ 4). 

La me!llcl<a de ambos medicamen~os - que designan bajo el 
QHYmbrleJ de digibaina - ha dado a los comunicantes exoolente re­
sultado en e~asos g11avísimos de insud'iciencia eardíaca, que de otra 
manera hubieran t·enido resultado fatal. La asociación medicamen­
tosa ha sido usada en casos en que ambos pi'oductos y otros cardio­
tónicos emp1eáronse, aisladamernte, sin resultado; por lo que los· 
A. son terminantes en sus conclusiones. 

Ambos glucósidos se preparan de manem tal ·que XV gotas 
del medicamento cm'ltÍiernen un décimo de miHgmm:o de digitalina 
y dos décimos de mil~gtamo de uoihaínta. Los A. acoiiLsejau que esas 
XV gotas, a veces 2\X, diluídlrns en 2 c. c. de agua, se ad!ministrern 
por via endovenosa, qne .así sur,te el máximo efecto. Cua,ndo debe 
pra0tic;ars'e un tratamiento prolongado, puede recurrirse a la vía 
gástrica 

G. B. 

Dr. VOSS. - Trastornos de la ntd'rición en t:l lactante. 
(Bchwerin i. M.). 

I. masi:ficaciones: 
a) .Anatómo-lp1atológica (Virabow, Baginsky) distingue gas­

:tro-entleritis catarral a;guda y crónica., ~cólera infantil con hidroce­
fa;loide y eoolerüma, enteritis f·oJicular, atrofia gastro intestinal,. 
ernlíelritis seud(}-memibranosa. 

b) Por las influencias ba:c,ter,iológica;s (Koch). Proces.os infec­
ciosos como ent·eritis aguda, ~cólera infantil, ~entero ca;ta:rro no in­
f,eccioso y ~e;.trudos nerrviosos. 

,e) Etiológica-clínica (üzerny, Pfaundler)). Intr·oduc:e los 
t:vastorrnos debidos al consumo de leche y de !harinas y, como ano­
,mciÜ<};, vOü,tituviúnal&, lu"' Ji<1t.e•o;Í.;,, i.!l·e,J.isposieioue,.,, la exudati­
va, r~:~~quítica, Hrrfática, neuropática y 00\ptas:mofHica. 

d) C1asificatción funcional ( F:inkielstein), basaga en la. prue­
ba del peso antes o d-espués de la admini,stración ü de la suspen-
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sión de determinadas cantidades de ailirmento:S : tl'lastorno del ba~ 
laneie, dispepsia, descomposici&n, intoxicwción. 

II. De!be conside11arse un trastorno de la nutrición en el lac­
tante como graJVe : 

Si el niño es menor de tl'es meses de eclad, si coexiste diátesis, 
si padeció amteriol'mente de enfermedades inneeciosas, si fué erró­
neamente ali1mentaldo durante largo tiempo o si un trastorno agu­
do ·se ,inSitalra sohl'le :uno crónico. 

P~aña1l pío-,sa:ng'll!inoíJoetn:to. 
Notwble pérdida brusca de peso. 
Ac,entuada pérdida de la t;Uirgenci;a. 
E<stupefacdón y disnea. 
Debilidad circulatoria. 
Colorlll!Ción grisácea de la piel. 
H:ipoalimentllición. 
III. En la práctica conviene distinguir cuatro grupos: 
Trrwstol"no de la nut,ri'Ción agudo ligel"o. 
Id a:gud:o grav<e. 
Crónico ligero. 
Crónico grave. 
IV. Trastorno agudo ligero. Niños de 4 a 12 meses, hastlll en­

tonces sa1).os, ~sin taras hereditarias, sin diátesis, con síntomas li­
,geros, es decir, la antigua indigestión, diarreas estiVIales, dip,erpsia 
de Finkelstein. 

T~rataJIU'i,enrto :. 
D:iJeta. Dumnlte 12 a 14 horas solo a1gua co0ida o té con sa,ca­

Tiina, a1r'ededm de medio litro por dí,a. Los niños soportan el halffi­
ibr" P'ero no la sed. 

Al dÍJa siguiente, cinco o seis veces 50 'C. c. por vez, de 9,3 á 
0,5 litros de leche con ag'Ua o con cocimiento de cereales y 3 % 
de azúcar de 8o:xihlet, ~eventuwlmenrt1e la misma dosis de leche al­
bwminos>a. 

Dumnte loo dos días siguientes aumentar 10 c. c. por¡_· comida 
y la cantidad de azúcar en 1 %, hasta lilegacr a la eantidad co­
rrespondiente de 1e0he y a 5 % de azúcar. 

Para niños mayoTes también un día a cocimiento de ·cereales, 
<tñadiendo de.::,pué,,. l.oehe ·en ea,utid.adet> crecientes. 

En caso de defecaeión fétida (putl'efacción de la albúmina) 
ruceite de ricin'O o enema; deg,pués, t:r:es a cinco veces al día, una 
cu<fuaradita de agua de cal o una pinta de hic•arbonato de soda. 

V. Trastorno agudo grave: 
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a) R~siduo de dispepsia con síntomas más o menos gravoo en 
}os primeros cu;a.tro meses de vida o en lactantes debilitadps. 

b) Intoxicaciooes, antiguo 'cólera infantil con síntomas graves 
en lactantes may;ores y por lo demás sanos. 

T•I'Iatamien.to: 

Dieta, (solo agua) durante 24 horas en. lactantes robustos; 
:sino, supresión de alimentos dmoote 6 á 8 horas . 

.Reanudar la alimentación con muchas precauciones: 10 á 12 
veces 5 e. c. de leche materna o de leche album:iuosa. Pequeñas 
cantidad·es de líquido por vía buca[, XOOJyores en enelma, inyección 
subcutánea de suero fisiO'lógico. 

Aumento d·e la ración en 5 c. c., sin pasar de 500 c. c. de líquido 
al dí:a. 

Limitación progres1va del número de comidas con aumento 
correspondiente d,e la dosis. Continuar duranlt1e V'il!rias eemanas;, 
aún despues de mejoría de los síntom!as. 

Como medicatmen.to, en caso de debilidad circulatoria, ·tr·es ve­
-ces al día) 112 c. c. die benzoato de .ca:feina (1 x 10) o aceitte alcan­
forado, eventualmente baño sin:apizooo. 

VI. Trrustorno crónico lig'eil'o, caracterizado por defectuoso . 
crecimiento, palidez deeaimiento: 

a) Pañail •seco duro con :fragmentos blanqueciiJ1:os (pañal ja­
bomoso) . ( T,rastorno debido al consumo de la leche, trastorno del 
1b811ance) . 

b) Pañ.a~ r~ativaJmente ahul)ldant<el, lige;ramem.toe ailiterado, mu­
eoso, mal ligado, ~ariaih1e. Piel pastosla¡, es;ponjosa. Musculatura 
hipoertóni6a (trastorno de las harinas, dispeip·sia crónica). 

T~rat:amiento en easos c-omo a: 

N o suspender alimenos; limitar transitoriamente alg'O la 
leche materna; sopa de Eeller. 

En easos COililO b : 

No di,srninuir alimentos; aeort:a;r los m01mentos de lac-taneia; 
'< ; 

cinco veces al día 100 c. c. de leche albuminosa. 
VII. Trast•Oil'no crónico grav.e. 

Gran enflaquecimiento, considera:b~e pérdida de turgor, piel 
grisácpa con, a m'elnndo, labios rojos, temper1atura inferior a la nor­
ma[, debiiliida:d circulatoii'ia ( f.roouentement:e so~o un tono cardía­
.co a la auscul:ta;ción) . "Untererrnahrharkeit ", es decir que a pe­
sar de aumento en la aliment.a:ción, nueva caída del pese y em· 
])eoramiento. 
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TrrataJm:iento : 
El harrnb:ve no .será toler3Jdo; a menudo ampoco el régimoo de 

si:mp~e mantenimüento, a 60 caloría•s por kilo de peso. 
L·o mejor es 300 c. c. diarios de leche materna. Erl restableci­

miento es lento, lo que no dehe des,corazonar y menos hacer sus­
pender la aliJinentación maternal. En caso nercesario leche albumi­
nosa. Como medicamentos, cafdna, ·etc. en caso ·de debiHd:ad cireu­
laJtoria. 

De "Z•eitsch:rift für arztliclhe Foil'tbildung", 16, 1922. 

E. F. BARROS 

D. Me NEIL. - A Peculiar Transformation of Personality 
Due to Encepha7Jitis Lethargica. - (The American Journal of 
PsyCihology. - Eenro 1923). 

El autor llega a las siguientes conclusiones del minucioso es­
tudio del paciente motivo de est'e artreulo. Divide los cambios 
~aracteríslticos obOOI'!Vados en su personalidad en dos grupos: uno 
señala los signos psicológicos a~par·ecidos desde que surge la !,lfec­
ción, y el s:egundo grThpo, los signos que han. desaparecido desde 
que la encefalitis comenzó. 

Pr~mer grupo: 

Señales aparecidas desde la encepíhal·itis lethargica. l;ocuaci­
{}Ja:d. F\I'anqueza en las opiniones. Persistencia para obtener lo que 
d'esea. Jovialidad. Amocr p:mpi:o. T·endencia a ha!blar de sí mismo. 
Sociabilidad. Tendencia a agredir. Ansia. Ansitas del seX'o opues­
to. Interés por el sex·o opuesto. FHrteo. 

Segundo grupo: 

Señales desapa:recidas desde la em:cepha1itis lethargic·a. Con­
vencionalidad. Habilidad con las herramient'aJ~. Habilidad para 
-congeniar con otras personas. Tacto. Integridad. Confianza. Vera­
cidad. Cuidado por la r·eputaiCión de los demás. Defensor de los 
derechos ajenos. J\.1étodo sistemático de trahajo. PUThtualidad. Ten­
dencia a la desconfianza. Prr,opia ,co~ciencia. Sensibilidad. Consi­
deradón hácia los dtCilllás. T·endencia a conservar los amigos. Oui­
da:do d:eJ. porte personal. Disc,reción. J\.:lodestia. Discreción para 
gmm1ar las formas en lo que se refiere al sexo. 

Un ·0uidradoso ·estudio del sumario arriba mencionado da la 
sigui:ente síntesris en lo que se refiere ,a las cararct•erísticas psicoló­
gicas del pacienJte: una especie de pal'lálisis o inhibición produci­
,da por la pérdida del poder para percibir las relaciones delica-
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das, y la imposihilidad de considerar las consecuencias más o lffile­

nos remotas de sus actos o palrabras. 
La creciente actividad motriz puede ser debida también a la 

falta de inhibición, como sucede en el alcoíhoEsmo agudo. J .. a ale­
gría puede ser secundario 'a esto. 

Aunque muchos rasgos del carructer han sufrido una tTans · 
:formación, es ·compT,enslih1e •que todo esltü pueda ser reducido a 
una misma cam;a, parál~sás de la inJhihi-ción, la cual es debida en 
gran parte a la pérdida de relaciones psíquicílJs 'internas. El pa­
ciente no d~sfruta de~ buen ~acto consiguiente poTque no ve la 
re1a0ión de su conducta con los f,ines, cómo serían pe.rcibidos más 
fá:cilmente por el individuo normal; es atrevido y arrojado porque 
ha perdido }a debida ·wpreciación del SIÍgnificado de su conducta. 
Los elementos que se deben a la educación, y obren ·con una ~in· 

fluencia restric·iliva sobre los demás, han quedado pmralizadas. Su 
conducta se parece ba·stante a la de un hombre que se encuentra 
un tanto bajo la influerrcia: del al,cohol. Es torpe ·con los instru­
mentos de trabajo, inculto en sus mame,ras, 'es hablador, alegre, 
ha perd~do todos los sentimientos de la vergüenzra y de la modera­
ción, llega ta.rde al tr.ahajo, sin darse cuenta d~e lo que esto puede 
significar, no ti~ene ninguna modestia, carece de las má& finas 
sensib1lidwdes. La :pérdida de tndas estas f'Ílicultades y la apari- , 
eión de otras no significa que su encefalitis letárgica ha producido 
uu eambio en muchos atributos del carác.t·er, sino sola:mente en uno 
primordial; el -controL Este control exig.e pa;ra su perfecto ejerci­
~cio ·el p.er::fecto funcion'amiento de un rmeca:ni,smo cerebral de 
e1ahor31ción compl,eja. E~ste mecan~smo ce'I'ebra,l es el que ha sido 
dañado por }a encefalitis letá:rgica y a. causa de esta aUeración 
ha tenido lugar esta transd'orma.ción pecuJialr del carácter. Ta~ 

alteración puede tener lugar en otr,as a:Deccion~s, pues, apar,eee 
frecuentemente como una perturhación t11ansitoria en el alcoiholis­
mo y en la epilepBia. Des,..,OTaciad,amente en la enceblitis letárgica, 
la perturb.ooión es más permanente. No es probable que el cará:c­
ter del paciente en el último caso v~uelwa a ser lo que ha sido antes 
de la enf~rmedad. 

AZEVEUO NE:VtEIS. - Archivos do Instituto de Medicina 
Legal ite Lisboa. - 1922. 

]11 p11ofesor ordinario de Medicina Lega:l ~en la Facultad de 
;M!ed!icma de LiEíboa y Prod'esou:- hono!I'Ia,rio de la n'lJisma mate¡ria en 
la Uoo~sidíVd de Ma.drid, es uno de los mas sabios cultores de la 
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";medicina j1rtdidal. Brusrta conoce;r su "Práertica de Autopsias. 
'T.eclhni'Ca e diagnóstico" (1909) y su ('·Guia de Autopsias" 
(1915) y algunos de los perit.aj.es que ha pu'bliGado para valor:ár 
1a tra.seendencia de su obra. 

Su obra como prorf•esor ha pasado los límites de la cátedra 
--or·ientado los estudios y la práctica lle&pectivos en un sentido real­
·nliente nov·edoso y útil, conforme tuvimos ocasión de demostrarlo 
~n una conferencia y en la Revista del Centro Estudiant·es de De­
l'echo de esta ( 1921). 

En ·el Instituto de M·eclicina Legal qJUe dirig•e se efectúan tra­
bajos múJtÍlples que halla:n su eX'presión en los Archivos. El pro­
fesoT ~etvedo Neves cu:J.tiva su .especialidad eonforme al ideal, es 
decir, .como Sli actuara en una ·c.línica sujeto a rig,urosa obser.va­
dón y experimentación, p3ira lo cual no le faltan medios, la:hom­
torios, ni ayuda'l1tes técnicos, como se coilllprueba bien con los 
tr.a:bajos que lleva publi:cad.os. 

La primer serie de los Archivos, que coilllprend·e dos volumi­
Jlosos tom10s, se sJUspetndió durante la guerra, para reiniciarla con 
nuevos hríos, a tal punto que puede decirse es la publicación más 
importante de Medicina Leg;al en los paises latinos. Y con razón 
aspira a ser una publicac<ión de conjunto de esos países ; ya en 
su seceión b:i:bliográfica vemos figurar los trabajos americanos• pre­
:ferentemente. 

He .aquí la nómina de los dos úlitimns números, editados con 
tod·a elegancia: 

8umario de los números 1 ,e 2 (janeiro e abril de 1922. 

Azevedo Neves: Pailavras Previas. I Férnándo D' Almeida Ribeiro: Da 
sigmifica<¡il.o dos termos e das expri3ssóes médicoe~•e,gais. U Juan Peset e Ja· 
vier AguiJar: Nuevos reactivos para la investigaeión del ácido cianhídrico. 
III Loureill<¡o Gomes: Noticia histórica sobre a cad.eira e o ensinla da Medicina 
Legal na Escola éLo Porto. IV Herméto Lima: As impressoes digitaes nao 
po<lem servir de prova para condlemna<¡ao·. - Crono e1lia\S i·am dando 1ogar 
a um grave erro judiciari>Q. V Bettencorurt Raposo: Pe}techias agphyxicas. VI 
A. Awélio Da CoSJtia Ferreira: Affonso de Allíbuqu.erque ·(notas antropológi­
caS~). VII Ramón A,ilvahez de Tole.do y Valero: Acerca de la importancia de 
1os leucocitos en la determinación médico ¡e•gal da! origen de una sangre 
VIII A. Perira Forjaz: No~s de Toxico11ogia química. IX Henrique Parrei­
Tn: Bob1'2 nlgnns cnsos ele roturn rspontilnrn r1o rorn~fío X Ali'rn dn C:ruz: 
Do exercicio da Medicina em Polrtugall. XI Asclrubal Antonio d' Agniar: Ma­
-sochimno psychico de Soror Mariarn:na Aacoforado. XII Asélrubal Antonio 
d' Aguiar: Estudo · comparativo das edades das victimas femininas é dos m·· 
gúidO!S de áttenta.do ao pudor, de estupro e vioJal}ao. XIII Rodolpho Xaviér 
da Silva: As impressoes digitrus na China e em Maca u. XIV Alexandre Mor­
:gado: A m'iminalidade em Lisboa .. XV Aze"ieoo Neves: Os sei'vil}és medieo-
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;&lrenses e~ PortugaL .Alllocueao Pres:iden.eia;II de Abertura do Anno .Aea.de· 
mico de 1920 na SoeWdade das Scilencias Medicas de Lisboa, em 19 de Fe­
vereh:o de 1920. XVI F. Martina Pe:reira: Um caso de loueura morail, Reta­
-torio medico-forense apresntado no tribunaft. XVII Lourem;o Gomes: Biblio­
grá.fía portuense sobre medicina legal. XVIII Francisco Nunes de Guimaraes 
Cohnbra: Nota sobre um caso de ruptum da a01'ta por quleda de logar ele­
vado e eomtpressao de tórax por corpo pesado. XIX Manuel da Costa Porte· 
lla: Nota sobre mecanismo de equimoses, sua imr.(}rtancia medico-legal. XX 
Delfhn Lecour: Suicidio po·r arma de fogo por dois tiros suece.ssivos dispara· 
dos num e noutro dos canais auditivos externos. Bibliogmphia e Notas. A~·­
gentina. El "Instituto tutelar de menores" de Buenos Ailres, p. 266.-Nicé· 
foro Casteillano, La locura moral. ante l1a capacidad civil, p. 266.-,Hcnorio. F. 
Delgado, El enigma psicológico de Hamlet, p. 267.- Gregorio Bermann, Las 
reacciones antisociales de los &lcoholistas, p. 267.-J osé Ciudad y Arioles, 
El moderno criminal astuto, p. 268.- Hégier-Gilbert, Las reformas del régimen 
penitenciario, p. 269.-V. Balthasard y Nerio Rojas, Examen de manchas de 
orina, p. 269.-Brazil: Osear Freire de CaDvaJho, Deontología médica, p. 270. 
-Assistencia a alienados no Estado de Minas Gleraes, p. 270.-A assistencia 
a alienados no Districto :Federal, p. 271.- O ma.nicomio Judiciario do Bra­
zil, p. 271.-Discurso proferido peloj Pmfessor JuHano Moreira por oceasiao 
da inaugura(jao do Manicomio Judiciario, p. 271.--{l.etavio Gonzaga, Inter· 
dic(jao por alcoolismo chllonico, p. 272.--<Nota.s medieo-llegaes sob1~e a pericia 
Julio de Moura, p. 273.-0scar Freire, Um caso interessante de ferimento por 
projectil por arma de fogo, p. 274.-Mol'{~Jllidadle do Medico, p. 275.:;:--Socie­
dade de Meeina Legal e Crhninología de S. Paulo, p. 275.~Vieira de Moraea, 
Um caso de syphilis cerebral e homicidio, p. 275.--Jlespan]ia: Juan Peset, 
Mecanismo químieo-c()1oidal de las reacciones de inmunidad, p. 276.----'J. Re· 
easens y Jir()1, Los honorarios médicos, p. 276.--César Juarros, Las morfino­
manías sintomáticas .... , p. 277 .. -E. Fernández Sauz., Un caso de histerismo 
infantil prlecdcíshuo, p. 277.-Luis Jhnénez de Asúa, La autorización para ex­
terminar a los seres humanos despr.ovistos de valor vital, p. 277.-Baldome· 
ro Gómez, Los Médicos de Prisiones, p. 278.-M:exico: Ernesto Cervera, Co· 
mo ¡medie afectar el resultado de la reacción de W¡asserrnann la presencia del 
amboceptor natunlll anticarnero, p. 278.-Franciseo CastiiDo Nájera, Algunas 
investigaciones hematológioos desde el punto de vista médieo-legal, p. 279.­
Portugal: Manuel F. dla Líma Barreto. Re¡atoric. de una :hllissao dos Servi­
(jos de Protec(jao a Menores, p. 280.-0 Caso Ferreira Montearo, p. 280.­
Ma.'\.-i.miano Lemo~>, A medicina no '' Cándoneiro de Garcia de Rezende' ',­
Medicina Legal, p. 281.-Alvaro Rosas e Alberto Saavedra, Alguns aponta­
mentos sobre a puberdoola de .muilher p'ortugueza, p. 282.-August'l Julio Car­
los Ribeirq, O Estado anterior nos accidentes de traba1l;o, p. 282.-Luis Ri­
l:kiro d' Almeida, Os grandes traumatismos diffu:.os, p. 282.-Roberto 'Fe· 
rreira Fonseea, Diagnóstico médieo-legail da intoxica(jao mercurial aguda, p. 
282._;Antonio Virgiilio Horta Correia, Considera<joes sobre o diaguostic¿ me· 
dico-lega;l do aborto, p. 283.-J osé Grillo Evangelista, Determina(jáo cryoseo­
pica da edade do cadaver, p. 283.-J. A. Pirez de Lhna, A. teratologia nas tra· 
di<joes populares, p. 283.-Marcello Gomes Rebello Barbosa, A morte por en­
fereamento, p. 283.-Manuel Meodato de Carv&lho.-A doen<;a ñe D. Filipa 
die Len~astre na Chroniea de Fernao Lopes, p. 284.- Pinto Ferreira, O Ins­
tituto Médico Peda.gogi.co da Casa Pia cle Lisboa, p. 284.-Antonio Aurel:io. 
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da Costa Ferreka, Da nrediea~áo psych.&ogiea ·del> ga.gos, p. 284.~Yie:tor 

Fontes, Nota sobre o exame de alguna anormaes, p. 284.-Antonio Aureli() da 
Costa Flerreira, P·syeh.ologia e psyeotera:pia dol!l mutilados, p. 285.- Vietor 
Fontes, Sobre dois Bo~~tins Psyeo-Pedagogieos empregados na see~áo de 
orientac;áo profiasional do Instituto de Arroyos, p. 285.-lklaes para uma or­
ganisa~áo dos servi~os de assisteneia a menores physiea e mentalmente anor­
maes, p. 285.-.Mpheu da Cruz, Jurisprudencia médiea, p. 286.-Fausto de 
Quadros, O:rganisa~áo dos Servi~os Médieo-Legru¡s das Colonias Portuguezas, 
p. 286 . .,-Estatisca: Rio de Janleir.o, ServiQo Medico-Legal da Polieia do Dis­
trieto Federa:!, p. 287.-Instituto de Medicina Legal de Coimbra, p. 287.­
Instituto de Medicina Legal de Lisboa, p. 289.-Legislagao, p. 295.-Publi­
ca:góes recébidas, p. 295. 

Volume 5°. r parte: 

I O caso Ferreira Monteiro, ConsuJtado advogado Dr. J. Prado; pareée­
res dos prof. J. do Mattos, S. Cic1 e Azev<ldo Ne)Ves. II Aguiar Asdrubal 
D' Exarues perieiaes no eadaver do Prlesidenrl:le da RepubUca Dr. Sido;nio Paes, 
no vestuario e na arma a.ggreSS{)ra. III Sampaio A. Neves, Estudio sobre\ a 
investiga~áo quimica-toxieologica da ru(}rfina. IV Laeerda Th. de, As ulti­
mas doenc¡as U(} Marq~ez de P(}mbn¡l. V Vooes Ruy Digue, A figura do padre 
J (}Sé A. dé Macedo ~rante a Medicina. 

MOISE:S KANTOR. - "Monte Hermoso en relación con et 
origen del limo y "Loess" pampeano", in R-evista d·el Museo de 
la Plata, T. XVI, págs. 281c332, con 7 :figs. y una lámin·a. Buenos 
Aires, 19·22. 

El autor, en .sus consi:dieraciones gen~·l1a1es hace un sucinlto re­
lato de las opiuio•nes vertidas por los diferentes geólogos que han 
visitado la región. Luego, en 1a.s "oboorwaciones !i3n el terreno" ex­
p.resa, sus diversos puntos die vista con relación a los sedimentos 
de Monte Hei'Ill\()SO, 

Des0I'ibe la costa marítima de Bahfa Blanca a 1\{onte H.er~ 

mogo, d:etooJ.~nd00!€1 en la form&~ión de loo médanos que allí se 
·encuentran. Se ·ocupa de la baiTanca de este último luga:r consi­
derámrlola e01mo dos y dánrl:ole una lolllg'itud de 200 m. y una ma­
ym: alltura de 12 m. E.ste corte se va modifieando con el th~mpn 
deMdo al trabajo de abrasión, facilitado a su vez por hendiduras 
de S. E. a N. W. que cortan bloques de la part.e inferior de la 
barranca que al mar aisla del resto de las mismas. 

Para Eantor, en Monte Hermoso a:f.loran cinco capas dife-­
rentes, a saber: primero, un limo ardlloso arenoso {myo ·color no es 
ooracterilsttico puesto quie lo c:ambia un:a vez que están d>ooooadas 
las mufEltras. Este hecho, como tantos otros, nos demuestra la ab­
surda clasi:ffiooc~ón, que hacen algunos autores, de la formación 
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Pampeana y parte de la Araueana, por d cülnr de su loess, y ca­
racterizar como elemento constitutivo d·el pempeano inferit:~T de 
Roth un "loess brun pain d' ép·ice". 

S.egunda, lim:o supe·rior en discnrdaucia con el inferior, de cü­
lor amarillo, con mayor número de restos fósiles de rvertebrados 
que en el anterior, 

Tm'cera, una ·capa de arena de esltratifica·e-ión entrecruzada, 
que según Eantot en nada se dist,ing~ue de la arena de los mé­
danos recientes. 

Cuarta, intercalada dentro de la arena anterior s'ei encuentra 
una ca¡pa compuesta por cenizas volcánic,as blancas. 

Quinta, consütuída por arena de los médanos. 
Estrus cdnco capas han sido ya mencionadas por Ameghino, 

Bailey Willis, Wic~mann y otroo. 

<Según Kantor, la roca del Montehermosense es un limo, de­
tel1mina:eión que no nos parec.e '€ix;acta, poDque todos los geólogos 
(]'tl!e han vi;sitaldJO la J'legión ma:rri:fiestmn quel dicha roca poooe Ullia 
f:uerte propor.eión de cal y el limo es, cormo lo dice más adlellante 
el mismo autor, un loess decalcificado. 

La:s arenas del piso PueZchense son para Kantor areniscas que 
éln nada se dif•erencian de las arenas de los médanos recientes, : 
siendo ,como consecuencia de :edad moderna~ Expresa en apoyo de 1 

~sta tesis que los restos fósiles de los vertebrados ·elncontrados en 
ella 'provienen por ar•rasti'Ie del limo de Mont.e Hermoso. 

La preslelncia de las ceniza,s 'Voilcán¡icaJs blanc>as :no p:érmci:te 
considerar las arenas a:nter1or.mern;fie citadas, como rec,ientes, ni es 
posible siincro.nizar fJSt,as c-enizas a la capa x (e) de Doering (D 
de Castellanos) die! los alrededor-es de Córdoba, porque vsta últ:ima 
se ·erucuentr:a c.asi s~e:mpre transformada en. '!matle·rial ealiw. El 
únicü ·est.rato die la formación Pampeana de la misma provincia, 
que se haHa en un gra:do mas o !Illle1nos d<e pureza, es el que co­
rresponde a nuestra letra H' (i de Doering·) ·que· está cubierta 
por una capa de arena micácea ( h de Ddelr<iug) . 

Si Kantor encontró semejanzas para ·es1Ja:b1ec·er sincronizacio­
nes, lo único que puede hacer ·es referir las c~lnizas blanc&.s y las 
arenas de Monte Hermoso a las capas i y h de Doering del pam­
p?ano rlP Córdoba qu\:>1 pertenecen a1 Bonaerensp medio y no atri­
buirlas a una ·edald ihoJocénica. 

Por la estr.atificación entrecruzada que presentan las arenas 
dieJ Puelchense y por 'la presencia en '€alas de una capa d.e rodtados, 
no ·es posibl1e consideradas como formación de médano-s, sino, mas 
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bien, c·omo Huvia.l. Esto lo oomp.rueban los frrugmentos de moluscos 
y 11estos al estado fósil encontrados allí. 

Enrt:r'El los rest:os jlósiles .coleCJci<mados por Kantor hay una 
nmndítbula proc;edente del loess amarillo (2" carm.) det,erminada 
'POr Roth como perteneciente al Typotherium maeiit·um ( ~) 
Amegih. y que según est~ paleontólogo, 9~:trlos Ameghino tiene ra­
zón al sostener que la segunda capa de lliantor corresponde tam­
bién al M ontehermosense, pués el género Typotheriurn ha aparle>­
cido antes de sedimentarse ·el pampeano sUiperior y los géneros 
-descub!Í;ertos -tn e[ Belgranense y en el Ensenadense Sün de mwyor 
tamaño. 

A C·Ontinuación Kantor hace un ·esrbqdio microscópico de las 
roc,as de Monte Hrer!mOISO co!nstituidas, según él, por limo rojo, 
tosca, limo parduzco, areniscas y c:eniz1as v;olcánicas, acompañan­
·do un b1.1ev;e 'arnáli.sis quílmico de ·estJrus úl<timas, reailiz·ado por Bade . 

.Ail. rerf'erirse a la ' 'dife1rencia en las distirutas observaciones' ' 
'realiz,aldas )pülr Darw!in, B!raMWd, ..Amlegfuino, Bai~ey W!i1lis :y 
Wi~hmann, .ex;p.resa lais razones so!b'l'ie la d.iStpruridad de criterios 
y termina dando la 'lista d:e il_.os g·énel'OS de los Vlertehrados fósi­
tles elllcontrados :en el M ontehermosense, pu.Micada por Rovereto. 

Ail tmtar "sobre la edad geológi<ea :de 1lifus capas do:J Morute 
HeTmoso'', manifiesta que AIIDegihino dió el nombre de 1Jfonteher­
mosense a las caipas de limo de Monte Hermoso y el de Ptwlohense 
.a las armaJS ·estratificadas. Estas última~ :fueron atribuidas por 
Ameghinoo como pel't•eTI!e'cienteos al Pttelchense, pero la denomina­
~ión de Puelche se la debe a Doering. 

El Montehermosense es par.a Rioth y Almeghino mioceno su­
peúor; plioceno para v:on Ihering; plioceno superior para Rov:e­
reto y plei!stocieno :para St.e<ill!lllalnlll y WJjj],ckens. E·s1tas son las rels­
·pectivas ·edades que los 'Citados inv:estiga:do.res <atri:buyen al hori­
:zonte de aeuer1do a sus últimas publicaciones debiendo modificar­
se, ·en part~, las enumeradJa,s por Kanto.r. 

P:ara nosotros el JJfontehermosense .es plioceno inferior y a la 
v:ez sincrónico de las eaprus marinas y flluviai1es de formación En­
trerl'iana. 

Una vez expresadas lmr dJi:llerent:es opiniones sobre edad y 
ca1actc:re~ del ."lloatchcJ'J¡W;>t¡!;)C m<.m1Iie~ta que e" ncee,arlo tomar 
otro rumbo de investigación par•ai poder resoh"er el problema, bus­
cando la naturaile1za de la Toca que fm~ma ·el mencionado horizon­
te, dado que se le ha denominado >al'ciHa, loess o limo pampeano. 
No compartimos las ideas de Kantor y de Roth al incluir en el 
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pampeano e[ Montehermosense. Lo que hiay en rea:lidad es que exis­
ten 1mes últ:ümoo <li0lúS de evol!ución de loo mamíferos: pre ~r 

eopampeano, meso pamp·eano y neopamp€lano. Pexo del punto de 
vista geológico la formación pampeana empieza con ila deposición 
del Ensenadense, pudiéñdooe considerar aJ. Montehermosense y al 
Chapadmalense como fases p.reparatorias de ·esta formación; por 
cuya causa pensa1m0s como Ame~oo'hino y Doering que ~os citados 
horizontes pertenectHl a la formación Arau~ana. 

T·ampoco acompañamos a Kantor en su cita de A'll'drée, por·· 
que no es posible ''hablar de roca de guía, como se habla de fósil 
de guia" en los terrenos neógenos, debiendo apEcarse ef)t,e crite­
rio a los antiguos. Una prueba ·de esto ,es la constitución del Bel­
gramense que en el iru~erio1r d'€1 la República (Córdoba) es de are­
nas, ~ra.v·as, radiados, loess no muy compooto y limo; de marga 
v'erdiOS•a y loess comtp~Jcto, queíbll'arlizo, del color pard¿_rojizo en las 
.cosros del Paraná (provincia de Santa F:é); de marga verdosa., 
arcilla verde, g:reda alm,a;óllo-vell'dosa. y arenas wmarillentas 'y 
blancas en la región de Esperanza (provinci•a de Santa Fé). 

Al ref.erirse, 1uego, a la naturaleza de la roca pampeana ma­
nifiesta que Bodenibeinder la denomina arcina y limo, cuando és­
te nos habla de arcilla y loess y que Doering 1a Hama arcilla y 
loess, f·igurando en sus obras loess solamente. 

E1l autor establece luego, ein la misma monografía, la defini­
ción y la natura~leza del loess, del limo y de la laterita tomand() 
la opinión de varios autores. 

No oomipa,rtimos la idiea dJe que ' 'el loess 'CS una roca fósil y 
una roca de guía del cuaternario mas antiguo del diluvio o del 
tiempo glacial.'' .Ante todo el concepto de roca fósil no es :exac­
to, pueJsto que fósi'l ,significa un estado de los restos de animail.es: 
y plantas o impr·esiones que han sufrido procesos de mineraliza..­
eión, perdiendo su materia orgánica y que no pertenecen al pe-­
riodo geológico actual. 

No es posibl€1 tampoco considerar el loess como ''roca de guía 
del cuaternario'' pO;rque como ya lo dijimos, <en nuestro pais, es; 
difíci1 detel'IJllinar exactamente si Ulla roca del pampeano ·es ver­
dademmente un loess o no, darlo el sinnúmero de variantes con 
que suele presentarse. 

A mas, hay quienes como Roth, nos ha!blan de" loess típico· 
debajo de la fol'llación de las :areniscas rojas.'' 

Luego, Kautor .se ITfiere al "estudio petrográfico y quími­
co de Ja roca pampeana' de acnell'do a los .diversos análisis veri--
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fieados con 19 mu~stras por varios autores. De la N° 11, noo di­
ce: "loess de Córdoba, ( Mal~to"'lleño), :color parduzco claro, con 
:partículas de mi<;a visibleiS macrascópicament-e, muy pa.r·ecido aJ. 
loess alemán, de una prof:tmdidad de 20 metros, corresponde a la 
capa h de Doering: :M. C. ". 

La capa h de Doering no está fürmada por loess sino por '' sa­
ble de mica tres d·e~ié ". 

En seguida el autor compara l:a cümposidón de1 limo y loess 
pampeano con la de otros de diferente procedencia, de Norte .A!mé­
:rica y de Emopa. 

Cita la opinión de algunos autor·es, al tratar de1l ''rol deJ. día­
génesis en la foranación del depósito pampea.no", para luego ocu­
pa~e de su origen. Menciona wl respecto las opiniones d0 Stein­
mann, Doering, Keide'l, ·etc. 

Al ·ocupame de Doering le !hace suponer "que ~l depósito pam­
;peano Sie cmnpone em. gJen'Eiral de ceniza vDilcáni·ca en estado más -o 
m~mos descompuesto''. · 

Lo que dice Doering es que existen en la fol'lmación Pampea­
na de Córdoba dDs ·CJlaseis de cenizas VQlcánicas, una blanca y otra 
verde; que se obser:va en el antiguo corte del F. 1C. a Malagueño 
que "ces cendres, maJ.ées a }a terre fine, form!ent l:a partle COilB­

titutiV'e principal:e de Féta¡ge supériem·" y que en el V'alle del río 
P.rimero " [ 'étage ( inf,eriar) paraite etre un dépot é{)llique tres 
sem'btlable aux couches de l'étaJge pampéen supérieur, avec des lits 
divffi'S de c'endre volC'anique d-e la variété blanC!he et peut..-etrei a.uissi 
de l'a va.riété verte". Estas líneas de Doering se refieren única 
y ex-clusivamente a los sedimentos de los wlrededores de Córdoba 
y nada tienen que ver con el resto de [a fo1mación Pampea.na del 
país. Este mismo g-eólogo considera las ma.rga.c;¡ verdosas del Luja­
nense oomo productú dJe descoon:pos:ición d'€1 las cenizas verdes. 

Kantor ha interpretado mal las manifestaciones de Doering, 
coono la de que "iJ.a formación Pampeana se ha sedimentado y su 
fauna ha vivido y de~rrollado'' ·en un ambi'elilie catastrófico de 
proyecciones volcánicas fo:rtmJidalb1es". 

E[ trabajo se termina sentando 9 conCJlusiones, ·entre ellas, la 
quinta, se refiere a qrue J,a formación de las ·liJ.amaJdas tierr.as co­
cidas y €ireorias son debidas a "procesos diagenéticos". Esta idea 
nos paJrece inaiCept!lJble, como la de considerar esos elementos de 
origen volcánioo. 

En la oc!tava, hace notar que una gran parte de la tierra 
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pampeana ·es .de eda.d ter~ia.ria, posibi·emente; pero que •esta parte 
de 1os sedJÍim!entvs no e:s l~ess eól~co smo a1'10iUla, limo o marga. 

En la novena y última diee que la tierra pwmpeana no debe 
denominácrsela loess sino Hmo. 

Los que hallan rooorri!do la fomnaeión P1ampeana del lit6ra!l, 
del interior de la R•eprúibUca, ·en especial de Córdoba y de las pro­
vincias del Norte, pal'lticularmente de Jujuy, habrán podido ob~ 
servar que la roca p:armp·eana y la post-pamp'ela.na está constituída 
por lateriJta, ai!1ciUa, limo, ma'rga, greda :y loess, notáindose facies 
fluviales, lwcustres y palustres. 

En resumen, €'1 tralbaj-o de K!a:ntor es una rápida síntesis de 
la's opiniones vertidas sobre ¡.as ro0as dei llfonteherm:o'sense y del 
pa'IIllpeano habi\mdo utilizado ein él las que están de acue,rdo ~on 
'lws suyas. 

ALFREDO CASTELLANOS 

LUCAS KR:AGLTE~l·CH. - u Estudio sobre los "~f.ylodon~ 

tinae" - Descripción co11vpara.tiva del género "Pleu'rolestod'on" 
Rov." in Ana:les del Museo Naci!:mal de· Histoil:'ia Natuml de Bue­
nos AirelS. T. XXXI, págs. 95-118 y un ~uwdro g¡enealógico de 
los llfylodontina,e, La P:lata, •agosto 20 d:e 1921. 

EIJ. análl.isis de ·este tralbajo ha 'sido l'ealiza:do por nosotros en 
los Anales de la Sociedad CienUfica Argentina, T. XOII, Entrs. 
IV-VJ, páigs. 258-261. Buenos Aires, octubre~diciembre de 1921. 
A fin del ·evitar transerip,ci>ones\ pedimos al lector recurra a la ci­
twda ·reviSJta. 

ALFREDO CASTELI•ANOS 

LUüAS KRAGLIEVJ.CH. - "Estudio sobre los "llfylodon­
tinae" - Descripción del cráneo y mandíb~tla ·del uPseudoles­
todon llfyloides Gallennii" n. sbsp." in Anales del ;Museo Nacio­
naíl de Historia Natural de Buenos A.Lr·es, T. XXXI, págS:. 119-124 
y 3 láminas. La Plata, seiptiemhre 14 de 1921. 

Hwc:e un tiempo se descubrió en el Bonaerense un cráneo y 
una mandíbula pe,rteneciente al Pseudolestodon myloides (Ger" 
vais) Gerv. et .A!megh. Estas piezas se encuentran en el l\IIuseo de 
La P1aita y con ellas Roth p.ropone crea:r la s:uhespecie Pseudoles­
todon myloides Gallenii en honor de su descubridor. 

Kir:agilii<e;v:]cih f'tlll1ida:m€!1111Ja la dia¡gn:osi.s sUJ'besipecilica hwc.renldo 
un an.á;lisis de conjunto de las piezaJS. T·em:l!in.a con algunas con­
sideraciones acerca del g·énero Pse~tdolestodon creado por H. Ger-
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vais y .Aimeg'hino y no ace;ptado como tal por algunos paleontó­

.logos. 
E.l autor •sostiene que la cuestión debe r.esolverse de acuer­

do a lo;s <can4a:6te1"es que I)ll'lelsentan 1os diver¡gos r.estoo de milodónti­
dos pampeanos. 

Después de abundar en razones, coooluy;e Kraglievieh, esta­
HLeciewdo qU'e e[ PsMtdo~estodon deihe ·COIJlS~ioora;rse como un subg'é · 
nero Eumylodon de Amegihino. Favorece esta tesis los interesan­
tes caracteres que se ohse;rvan en el Pseudolestodon tar,ijensis Ame­
gh.ino. 

AL:WREDO CASTELIJANOS 

CARLOS AMEGHINO y LUOAS KRA:GLIEVICH. 
"Descripción del "Megatheriunt Gallard·oi" O. Antegh. - Descu­
bierto en el Pa;mpeano inferior de la ciudad de Bttenos .Aires" in 
An>Wles del Mruseo Nacionwl de Historia Nwtural de Buenos Aires, 
T .. XXXI, págs. 135-156 y 5 láminas. La Plata, septiembre 21 de 
1921. 

Mientras ein Pa1ermo se pr.acti.ca,haru. ex,eanna,c~ones para cons­
truir los nuevos filtros de las Olbras de Salubridad de la N ación, 
se .&es;cUJb:rió, en 1914, un eráneo y un maxilar inferior casi com­
pletos, un fémur, un húmero y un c,úhito pertenecient·es a un Me·' 
gatherium. Estos restos fueron ·estudi·ados por Carlos Ameglrino, 
quien fuTIJcló con e~1los una especie nueva. 

El ho.rizonte de donde se ext11ajeron las piezas fué determina­
do como Ensenadense, pueis allí se encontraron los restos de Typo­
theriurn crista.tum (Berres) Gerva,is, fósil típico de este p~s(). 

En la monogr'ad'ía que ci1Jamos, 1os autores se ocupan del crá­
neo y de la mandíibuia, reservando par:a otra, e~ estLtdio de los 
otros huesos. 

Después de la descripción del cráneo según las normas late­
:ml, sUJperia.r, posterior ·e inf.e:rio·r, se entra a i'a comparación de 
este con los de otros de Mega;therium americanum Cuv. 

Lueg1o se .estudia la manJdíhula y de,Sipués de un prolijo aná­
lisi~s del todos los caracter1es que presenta,· se Hegó a la conclusión 
que los restos per:tenec1m1 a una especie nueva, el Megafheriurn 
Gailardoi O. Ameghino. 

ALFREDO CASTELLANOS 

L UCAS ICRA:GLIEVWH. - "Estttdio sobre los "Mylodon­
tincte" - Análi8~:s comparado de los valores craneométrico . .; de los 
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Milodontinos de Norte y Sud América", in Anales d-el Museo Na­
·cional de Historia Naturwl de Buenos Aires, T. X)(XI, págs. 457-
464 y un cuadro de 1os •v:alores -craneométricos. La Plata, !marzo 
2 de 1923. 

Desde hac,e un tiempo, eJ autor se ha11a ·empeñado seriamente 
en i:'[ estuidio de loo g"l'aivigll"a!doo y en e!Siple~irul de los! Mylodonti:da~e; 
para dlo ha revisado las important·es ·coleccione\S de 1os Museos de 
Historia Nat:u;ral de Buenos Aires y d~ La Plata. 

:Sostiene, de acue1rdo con Ameg1hino y según nosotros, con ver­
dadero fundamento, ·que el lifylodon de Estados Unidos es genéri­
c.amente distinto del Eumyl{)don de los sedimentos pampeanos dt! 
.Sud .AJmérica y que ambos descienden de un anc·estral común el 
Promylodon del mioceno medio ·e infe1rior de los ·estrechos basales 
de la formación Entrerriana. 

Después de ;prolijas comparaciones, termina estahleciendo que 
existen dos .series de Milodont.es: la norteamericana con el género 
My.Zodon y el subgénero Paramylodon y la sudamericana con el 
género Eumylodon y el subgénero Psettdolestodon. 

Estas dos series como se expresa muy bien en la monografía 
son descendientés de un ancestral común sudamericano, de edad 
prep'l.iocén.ioo, como lo demuestra e1 ll'eicho que .existan únicamente 
~n las faunas Santacntcense, Ara;ucanense y pisos basales de la 
fmwación Ent11erriana, formas miQodontinas de pequeño ta:maií.o 
con Mra,cteDes más gene~rwlizaidoo que cuauquiera de los dos tipos 
de a1mibas s~ries. 

ALFREDO CASTELLANOS 

LUCAS KRAGLIEVICH. - "Eumylodon Incertu.s n. sp." 
in Anales del Museo Na.cional de Historia Natural de Buenos Ai­
res, T. XXXI, págs. 451-456, con 2 láminas. La Plata, marzo 4 
·de 1922. 

Kir~lievich h:a encontrado en las cole10ciones del 1\tluseo de La 
P.lata un cráneo sin la región occipital, y 1as dos ramas mandíbu-
1ares separadas, que presentan "ciertos camct·eres de conjunto y 
de detalle [que ~lo] aproxima notwbl'eimente a los tipos norteameri­
.eanoo'' y por cuya causa 1~ rdenoonina Eumylodon incertus. 

Es de lamentar que tan i1mportante pieza que tuvimos opor­
tunidad de observar juntarrnente con el autor d€1 la monografía 
y con €11 Dr. Roth, ca.rezc•a de procedencia ·exacta y que para esta,_ 
blooerla se recurrió aíl aspecto de fosilización que p:;esent.a, muy 
:semejante a la qu~ ofl'eeen los l'estos fósiles del Chapadmalense, 
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:y a la natul'ialeza del loess que se hal!la en la cavidad craneana, 
parecida a la de la roca del mismo horizonte. 

Después de estudiar el ,cráneo y ~a mandí:bula llega a la con­
-clusión 'tque se trata de una forma abe11mnte con caractell'es mixtos 
,que lo aproximan irt:rdiscutiblem·ente a los tipos norteamericanos 'O 

..a los pampeanos, aunque en vel'id!a;d] ,es mayor la suma parcial de 

.afinidades con estos ú!ltimos". 
Para Krag.liBvách 'OS ''una forma específica que ha evoiJ.ucio­

nado en Sud América, sin llegar a aJlcanzar •Un grado de especia­
lización tan av,ammda como el de sus congéneres de la forma­
ción paunpeana". T>al mane;ra de pensar está de acuerdo con la 
m3Jyor semejanza que presenta la pieza con los milodontes pam­
})eanos. 

ALFREDO CASTELLANOS 

FlLORENT[NQ AMlEGH)[NOt-(( De (( Diprothomo'' cl'apt•es 
Svhwalbe et d'apres Moi", in Alncles del lVIuf"JJO Na10ional de His­
toria Natural de Bru'einos Aires, T. XXXI, págs. 1-34, avee 15 
:fligs. La Plata, juin 4 de 1921. 

E~ Director de la edición oficial de las obras completas y 
-corres:pm1dencia 'Científica de Florentino Amegihino, ha descubier­
to, ent11e lo.s numen."osos apuntes que el sabio dejó antes de morir, 
las anotaciones que sucintamente anail.izamos. üoono la pubHcaeión 
en In. edición oficial mencionad,a se J1aría •e8'J)erar algún tiempo, 
·€1 Sr. Torcem pidió al Di,re0tor del Museo del Historia Natural 
;(le Bs. Aires, perlllriso para que fuesen pubiicadas y se hizü a pe­
:sar de halLarse ·en estado de apunteiS. 

En estas ainotaciones, Ameghino se o~upa del tra:bajo deil. pro­
:flesor Gustavo Schwrul:he denominado: ''Estudios sobre la fY.Lorfo · 
logía de los Primates Sud-Americanos", quel no obstante su título, 
;¡;;e refiere. pre:ferent.emente al Diprothmno. 

El autor critica 'el método empleado por el antropólogo aile­
mán, método p'etrfecta.mente empírico, pues consiste en tmnar un 
~ráneo de Hom.o Sapiens Lin. con un f,rontal de 1argo y ancho muy 
semejante al del Diprothomo y CO'locar la ca•lota en la misma posi­

·ción que el crá!lleo mencionado. 
No ~estamos de acuerdo con Almehino cuando coloca al Dipro­

thom.o en la líneta :fHogenética de los hominídeos primitivos al 
hoonbre, cOIIllo tampoco al considerarlo mas primitivo que el H omo 
pampaeus Almegh. 

Como el frontal del Diprothomo es mas evolucionado que el 
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,del H omo pamupaetts .A:mc~ih., leVIamJtarnidio la cail:ot1a po.r su part·e 
posteúor, ·es dreir, añaJdiendo l·a. parte que se ha desarrollad-o en 
el de esta última espeeie, adquiere la calota ei asveeto de un crá­
neo de Homo sapiens Lin., heciho que no sueed·ería si hicié11amos. 
la miSillla o;pler·wc~Óin cürn uno de H01no parnpa·Mts Am.egh. Ameghimo 
manifiesta que orientada la ·Calota •en las condiciones anteriores, 
no pre1SI€1lllba ·el per>f~l e:x;aCJto del H omo pampaues Amegh. por tener" 
aquella su f•rontal mas aborvedado. '.'En p1aQant la ca;lotte du Di­
p?~othorno d' arp¡res un crane hum.ain, il résulte que la hruuteur du 
c·raTIJe se comp%mente par un segemnt inférieur, équiva1'ent au seg­
ment supé.rieur. . . Cela vienlt a donner au crane une fot·m:e tres. 
ihau.t•e en arriere et pre.sque cuneiforme en avant, ress.emblant un 
peu a celle d' H mno pampaetts, mais avec le front un peu plus 
·arqué". 

Trata, luego, la reillaci6n de. la g'lalhela con el fronta.l y mooi­
f,iesta que "la proyeción g~ah€ilar inf•erior y orbitar•ia existe si·em­
pre, pero la inrversión ih&cia atrás de la exwemidad inf.erior a veces 
fallta como sucede ·en Homo pa1npamts, ·etc." En •el Diprothomo · 
no se obseil"Va la p:roY'ección anterio·rmente citada, ni el hun!di­
mieruto ·del nfasion. Estos car:aC'teres son de J.Ca:lor g'e(llérico para 
Alm,egihirno, m~entr,as que para nosotros :son específicos y p.ermi-
1Jdn sep1arr:arr el H01mo platensis (Amegih.) S0hWJa¡y del Homo pa·m- ' 
paeus Amegh. 

El teTeer punto de que se ocupa el autor es [a morfología de-· 
sutura Íl'Onto-lllasal e indica cómo t[1a se rea1iz1a en el H omo sa­
piens Lin. pam la que denomina esc;amoidea y en la del Diprotho­
mo, denom.iná.ndo[a traboidea. 

La situa,ciórn de la s;utrura fronto-IIl!aJSal •es par'a .Ameghino un(} 
de los tantos carad·e'r·es gonéricos dHm,enciales erntre H omo y Di­
prothomo; pero p>al'la nosot,ros ·es mas bien ·espe:cífieo. 

Lo mismo püdeimos expresarnos acerc:a de la ·configuración de 
la gla'bela,, que rerviste dcfbel'minada importanei'a específica y que 
juntament~e con otros car<a:cteres demuest11an una mayor evolución 
sud'['ida por la calüta del Puerto ·con .J.'lelación a la d~e Homo pam­
pa~us Amegih. 

La morfología de ~la g1lrub1e1la dice también algo sobre la eolo­
c:ación filogenéltica que debe hacersr dr1 supuesto Diprofhom o, 
pués nos parece que seria mas exacrto cornsiderarija como perrtene­
cient,e a un im,dividuo del género Homo, que se encuentra 'en un 
.camino dive:rgentei hacia la bestia:liz·aeión. 

I.1as mzones en que fundamos este ·criterio ya han sido expues-
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ta.B en las págs, 444-449 de esrta1 Revista, año IÍI, N" 8, ootUJbre de 
1916, por lo cual nos abstenemos r~petliTlas. 

Las posiciones de la línea a:nteri·or ·de la. sutum nasa:l (ib()rde 
>011bitario) y de la fronto-naso-orbitaria, són para A!:nJ!e~hint> eame­
teres g¡enéri,cos, mienltr:as que para nosotros, sóii espooífieos; pues 
las de~ Diprothomo las hemos ~ncontrádo muy semejántes en un 
cráneo deíl. género H omo. 

Al tl'IB~tar "n111evoo puntos d<3 reparo, nomenclatura, etc:" se 
Oéupa d~l de transversal -virtualmente invariable, dcl punto fron­
t;al postem01r ,o simiio, y deíl punrto f'l'on't;all alll!te.rior o humano. Eh 
segUJiida se ocupa de la !Verticrul del punto f1'ontail. en relac-:ón con 
la órbita, de la de1~erminación ,del punto fl"''lltal ante·rior, de la 
posición muy atráis del pu·nto frontal y ·de 'la deter:minación d'el 
punto glwbclar. 

El ooarto tópico trata de la condiiguración del fron.tal. .Ame­
gfuino deterttnlina éll éjet de dil"ección d·el s,eg tnenJto: esf•érico frohtil:l 
y la disposi<Jión d·el plavmtmo dépresión p·óst-glaJb&lá:r'. .Al esttidiar 
el Diprotlwmo desd·e estos purttos de 'fi'Sfa, concl:uy:e el authr qiie 
los ca,r;aet!eil'es que p~ese~ta la ea:lota del P.uerto no permiten con-: 
side11a11l.a cümo deJl •género Horno; sin emb:argo, nosotros los hemog 
encontrado, aunque escasoo, en un crimeo pertenooiente ·a &Jte úl­
timo génem. 

Ore~mos con Atneghino que 1as apófisis frontales nías eor.tas 
y menos descendootes son cara;cteres sh!iioideO\S. de la cálota. . 

.A coJJitinuación ~estaib'looe la 11elaiCión. ~tre cl punto frontal y 
el hregma y n:asitHl del Diprothoma, del Ne.and€ftJh,aff, del Domo, 
etc., ·pa1ra haceT notar enseguida los carootél'es distintivos del froti­
trul del pri·mero del éstos. 

Al . trat·ar las curv:aJS longitutd!ina[es del frontal describe la. que 
se present.a en ei.t Horno pumpaeus, en el Diprothmnu y ·en el Ho­
mo sapiens actual. P·3ir:a nosotros la; cui"Viít que .Amé~hiím dá rel 
segundo de éstos, no ·es e:x<oota y se debe a una mala: orientfi.ei001 

mientrns que la del H om:o pampaeus es mas primitii'a por su '' f().t: 
me aooendfcl:nte en arl'liere; presque en li¡gne dr()ite¡. . . et indique 
1' absence de [a c•al31lluette frontaile' '. La eurva del Diprothomo es~ 
para n>Osotros, la que ofree•e 11n H omo poeo evolueionado. 

La c()nformaeión que .A!:fn!e¡g¡hino señala aJl fronta1l de1 Dipro­
thomo, ha sido ·en•contrada, CO!mo lo cita ·él misnio¡ p{}r Rivet en iln 
cráneo de Homo sapiens aetual. 

E·l V punto se red'i&:e a la sutui'Ia corona:1 y después de algu­
nas comideraciones ha:ce notar que eln e~ Diprothomo la sutura sa-
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gital €S complicada y que la eorona1 ffi ral,ativamBnte simple. Tal 
disposición vendría a aipoyar nuestra tesis; es decir, que la ealota 
ha sufrido él desa:rrO'Ho del cerebro en su mita:d posterior y al em­
peza;r ·el de su mitad anterior se ha detenido pnr comenzar. un pr()­
{leso de best~alizaeión. 

C1.1eemos ta:mbién, eon Ameglhino, que es 'un carácter pit€1cói­
-deo el ángu~lo ~que :f•orman Ios bord'es posteriores del frontal. Por 
eso dijimos en otra ocasión que [a forma triangular de este hueso, 
juntamente con ·otroo c.aractel\es, eran hoohos claros para demostrar 
se trata de una especie diferente a l'a de Horno sa:piens, 1n.as pri­
mitiva que ésta. 

La l'ella:ción que ofrece la .cuerda nasion-bregma con su flecha 
:es ta:mbién muy .imipoQ"trunte y d~1 eihla Aimlegihino sacó como COJ1Sl<f­

cuenci·a que ·el Diprothomo tiene un frontal menos elevado, puesto 
que la fle~ha es más eo·rta en reLación a la longitud de la cueroa. 

Si según el autor ;la po~a elevaeión del frontal determinada 
por la ~ong:itud de la flooha, es un carácter primitivo de la c.alota, 
<Bl H omo pampae1ts lo es más d~t3de el momento que la ~lecha es 
menor tcJdJavia que .en ,eJ_ Diprothomo. 

E:sta manera de pensar se ilustra claramente en la figs. 11 y 
12 del traibajo que analizamos. Da curv~a ·que .A:me~hino asigna al 
Diprothomo no es eox:wcta, ha !J:I<acido de una falsa orienta!Cion de la 

' 1 

caJ.ota. En efecto, hace caer ·el vértex ·en p!leno frontal lo cu:al nd 
deJbti ser, pol'que, entre otras razone>S, su orientación fronto-g'labe· 
lar mediante su cráneo-orientador es f:aisa, pués su procedimiento 
está· sujeto a numerosas causas d~e error, .especia1ment€i en la deter­
minación del punto ~glaibeila.r 0entraJ, cuando se trata de configura" 
úiones especia.leJS de la gla;bela. 

El VI punto comprende d estudio de la "morfología g;eneraí 
de conjunto de l.a ca}ota' '. Á·l trata'r }a curva fronto-parietal, in· 
si&e nuewmnen'eJ en 1a .deerminación de'l vértex según la orientación 
fronto-g'l·ahelar, punto en que no estamos de acuerdo, ni mucho me· 
nos con sus consecuencias, como ser ra ma(Yor abertura del ángulo 
:lil'ontal en ·el Diprothorno. 

Si ·eXjaminamos un vaciarlo en yeso endocraneano, eomo el que 
tenemos a l.a vista, y lo eompar:amos con otros del género H omo y 
'en especial de la especie H omo sapieng, vemos que las importantes 
difer~ncia's dh'!ervadm; ·en 1M dos términos de comparaeión son es­
¡pooí:OOas y no gooéricas. 

Al ocuparse de1 género Diprothmno, cnmo no son más que 
:simples apuntes, el autor, sólo menciona los puntos a desarrolLar, 
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pero a pesar de e1lo, los caracteres que ·e!D.umera como genéricos, 
nos parecen mas bien específicos. 

Oonti!D.úa luego, al tr:ata.r la recolliStrucción del Diprothmno, 
eon una sínt€Sis de sus intempretaciones sobre la ewYlución d.el crá·· 
neo hasta llegar a la .1\()II'tma esferoidal y nos dice muy bien que 
rula se voerifica por d desarro1lo de tr.es segmem,tos, uno occ.ipita[, 
-otro parietal y otilo hontal ; agrega iluego que ''el estadio anterior 
,a!l desarrollo <'!el se~gmento occipital correspondería, teóricamente, 
'a Tetr'alprothorno y sus pl\edecesorres; el segmento occipital a T~ 
prothorno y Diprothorno; el segmento parie.taJ a Prathorno; y el 
segnnento frontwl a Homo". 

La nOiroe,nclatura que emplea .Ameghino no nos pareca correc­
ta, ni ta:mpoco creemos sea:n cuatro los antecesores del género ,H o­
mo. En ·cambio aceptamos el proceso y los estadios por qn9 ha pa­
sado d c·erebro .en su €1V·o1ución. 

La calota del puerto de Buenos Aires acusa un desarrollo no 
muy pronun~ialdo d:e su segmento frontal y por consiguiente debe 
pe1rteneeer •a rm representante del género Horno. 

Ol'!eemos también oon Ameghino que el desarrollo craneanQ se 
T'eaEz:a de atrás hada adelante. '' En los primeros estadios, durante 
el desarrollo e!D. segmento occipital, la parte posterior giraba por 
debajo y haeia adeil:ante. En el desarrollo del segmentü parietal, el 
aguj:ero se daiba vuelta hacia ab:ad~, en reiiación con la formación 
de[ . vértex del cráneo, en la pa:rte posterior de los parietales. Y 
durante la formación de:l segmento frontal, la parte anterior del 
'OI'á;neo evoolucionaha ha.cia ade!lante y hacia ahajo''. 

T·a:mbién acompañamos a Aanegfuino en su manera de interpre­
tar ·e[ cr·ecimiento del cráneo por :vedondeamiento. Añade después: 
''¿Por qUJé el .Drantail del D1pl'ot!h:omo debe ser n~esa.riameute más 
.alto que el de Horno parnpaeus o de Horno capu,tinclinatus, que 
son de época considei'iarbl·emente más .rooient.e ~ '' 

L:a calota del puerto de Buenos Aires no pertenece, para noso­
tros, al Preensenadense, ni aJ Ensenadense, pocr cuya causa es más 
model"Dla que los cráneos de H omo parnpaeus. En efecto, la pieza 
no ha sido observada ''in, si tu'' sü10 recogida fuera d€!1 terreno ; 
talmpüco se ha estudiado las condiciones del yacimiento. Es bien 
sabido que anterior a l:a forma0ión del río de La PJata han existido 
ríos pampeanoo que atr<:t.Ve:;:ahaon e'l c.auce actual de éste ·P:n direc­
.ción contrari:a, es deeir de N. E. a S. W. Por otra parte, ~mtropo­
lógic·amente habJaindo, Ja oolota es más evolucionada que los crá­
neos d-e H omo parnpae1M. 
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.kl reietir.sei a la oriÍentación de la éalota, lá que Sénwalbe cla­
siif·icó de falsa, critica a •est.e antrorpól<Jgo algunoS ele siis pUn.tos 
d~ vista, e::&p;resando éllltte oíros hoohos, que la frg. 7 ·d:el tr81bajo. 
d-e Scihwálhe; muestrá Ja calota ·Mn tuta orieniládóri diierente de 
]tt dé lá fig. 5, a J)eSJat de la amllínaéiórt de él quí:l áisegilhí es la. 
mimn::t 

Estamos dei :acue-rdo con Ameghino en la parte que dice: "La 
fotmooión de ios butreí~tes (.artlOs sup·ercil:itares) impide la ret,ro­
g:Mdáeió:h. -y lá d~pil:.Bci.ón de lá viser•a, y éi1 consecuencia, el desa-
1'-rollo ·del ce~ebr.o h:ácia ád:eÍante, y ello He-Va necesarüimede a la 
extin'Ción de los tipos que presentan está ·conf·brmadón. "EÍ Dí­
prothomo, s~grún nuestrd criterio, se encuent.J."a comprendido en las. 
Htnea;s a-nterioreiS, como lo dijimos en otra -ocasión. 

Trumibién aeomp--añamos al ·autor en sus manif·esfaciones que 
bajo el título de .poligenismo y moll:og'le:riismo hace aÍ habiat &Obré­
ia tra111Sifornuooión del cráneo dolicocéfálo en hraquicéfaio, lo mis­
:trlo cuando se otm.p·á de la protuibecr.-aiD:cia y del agujero occipital. 

En síntesis, los apuntes dé A.meghino hubieran sido una reca-­
P:ituíi.·Mi:ón ordeilá:da y completa d:e sus diferentes puntos de vista 
éori re.specto al · :riiprothomo. · 

ALFREDO ÜÁSTÉLLANOS 

MILCíADES ALEJO VJ:GN.AJTI, - "A propos du "Dipro­
thomo Platensis" - Une obs@rva:trion a la er'itique du p1'úfesseur 
Schwalbe'' in An:ailes del Museo Nacionai de Historia Natural de 
Buenos Ai€rs, T. XXI, págs. 25-30. La Plata, juin 7 de 1921. 

Cuando Ameghi:M publi:có su descri:pción sobre el Diprotho­
_m\Q p'latensis surgieron de- lo¡; esp-e~eiali:stas numerosas críticas: pe­
ro la que se tomó como senteneia definitiva fué la de Schwa:J.'lj.e. 
Este investigador, de acuerdo a las medidas d:ádas por ·.A:meghino, 
Nconstruyó un c-ráneo que no dif.ería mayormente de otFo de alsar­
ciano. reciente. 

L·a carus'a de estos resultados totalmente contra:dictori001; ha 
l!ádo in;vesti:g.ada con toda proll.ijidiad por V.ignati, result.ándo que 
la& medida'S ·dada-s por Ameglhino fueron mal inte-rpretatlliS por-­
S~h,valbe; 

En decto, Ameg.h1no di-c-e que no seguirá un criterio antropo­
l6g!ico, sino una técnica pérs6n:a[ y en lugar de too:nar la medida 
n:a;sion-<bre:g.roá so:bre la cuerda de la curva iront::til, la toma én li­
nea :fleiCta soihre un pil•ano horizontal, dand6 117 m. m. ]1n cambio, la. 
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.:a'!+UWio.r, ~n .WJ. y¡=¡,ci~¡iQ ~)1. y~o que tffi.flilllOS a 111 vi<¡ta, r¡:lgistr~ 
tma cifra de 120,1 m. m., la que Vignati no menciona. 

De lo que .antooede se deduce fácilmente que Schwalbe ha par­
tido de una base frulSa para 'lltJg.a.r a ias eonelusiouoo menei~a<ias 
:anteriol'llll¡ente, pues tronó aa .Cuenda nasiop.-ilm~gma como dt?J 11'¡' 
m. m. cuando en realidad tiene 120,1 ro. m. 

VignJati hace notar otro error de Schwalbe en el mismo seru.­
tido y e:s al dar ht medida deil fl'agmento de pa.rietal de la ca~~a . 

.AJmJegihino mmifi~ta qrue la piai!'ihe ~exi<Ste:llite d-el eoo hu~o mi­
de "·en Ím~.,a r~eta horizontal 45 !JlÍ,. m.; pero siguiend'O la e~a 
externa, esta tongitud es de 63 m. m. Ant.eriorment€i ya se ha vis­
to que el cráneo no dehia extenderse hooia atrás e·n línea reteta 
horizontal mas allá de rm centímetro, de suert•e que la longitud 
máiima ·de -loo pariet~es en línea recta lmrizont~l ~o d~bia p·~~.tr 
de 55 ln. m.". 

De a;quí, entonces que Scllwalhe ha conside:rado las mefiidas 
de Ameghino coono tomadas s<Jhre las cuerdas ·antropométric&?, 
euandÓ ellas :se re>iieren :a las {:l€1. sn:s proyecCiio~es. . . · .. .. · ., 

.Sin emhf!r~o S0hwa;lhe, cmno lo hace :p:ot~r Vign(tti1 :n~ P,ejq 
de compren~er d~l todq el proc!'ldiwientq 4e .AJH•eg4inQ, :m.f~;> f,~­
~Qn~ qUJe la OfÍ'€Intac.l,óip. Ql!~ é~te da a 11!, calot.a; ' '~ la glfe re~p.'lt~ 
~poy~do ~~ fr~me!lto q€!1 cráH:eo sobr,e lftl pla11o 4g-rizontal' '. 

De la. reco~truc,ffióp. hecha por Se<hw:!l)lqf3, b¡t~!l4a en la~ 'Jll~Í­
das de 1\m.eghino, se tienf:l qJ+,e la cuerda na:f)lion~;Jm~gma ()e'}:¡~t ~er 

p~raiJ.el>& :¡,¡l phtno h:Orizontal par:a. qn,e t.euga ~g:¡:¡al 1ongirl!.d qne ~ 
proye~ción. P·el'o d<lnde tien€! ntályo:Bes cOJ1BEl!!lu~meia¡:¡ su e:rmJ:: é$ 

cu~do funda su critica al .paleontólogo &rg~ntino en las medid!!l~ 
del p·(trietal, llegando a la conclusión que es ahsur(la la forma d'a­
da por éste al cráneo dell [)iprothorno, P'l!.es "reduce a los 2j3 el 
:llrontal y mantiene el p•ari,eta,l en su tamaiio natural 11• 

·Como cons·ecueneia de las ·medidas mal interpretadas, Schwal­
be da al Dipr()thomo un índ~ce del la curva parietai de 61,1 cuan­
do el da:do por Ameghinoes d,e 93,1, cifra que lo c<Jloca entre los 
monos. Lo mÍ:Simo roou.Ha con el índice fronto-parietal que en l&gar 
de 96,1 como quiere Scihw:a.1be es de 71,6, según Ameghino. Éf;te 
·último carácter acerca el Diprothomo a los monos americanos. 

En resumen, la obseriV"ateión de Vi~nati viep,e a derribar total­
mente los cálcuiLos de 8cihwalbe y gran parte de su crítica. que P,a 
sido c·~nsiderada la mas sólida de las publicadas. 

Cümo conS:ecuencia, el Dipr()fhomo volverá a figur¡.rr e;r¡. lllt 
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literatura alemana, a pesar de las manifestaciones de[ antropó.:o 
1og-o sajón. 

Ya en otras oc•asiones hemos dicho que la calota de1 p~ell'to 

de Buenos Aires no es antropolló:gic•aaneute, maiSi p>rirn.:i!tiva que loo, 
cráneos del H 011w pampaeus y por ello no debe conf\iderársela co~ 
mo perteneciente a un ancestral del hombre, tal CO!IOO lo pensaha 
.Ameghino. No obstante esto los c¡¡¡rac1Jell'es que presenta son de 
singular importancia y nos hacen comprender que no es posible;­
:atribuh,la a un rep!'lesentante de la esp:ecie H omo sapiens Lin. 
debiendo fundame más bien el H omo platensis ( Amegihino) S0h-. 
wa1be. 

ALF;REDO CASTELLANOS 

L. CAPITAN. - H Le crane Néarnderthalien de Broken Hill 
(Rhodesie) '', in Revue Anthropologique, Trente-Deuxieme année. 
Nos. 1-2, págs. 42-47, arvec 4 figs. París, janvier-février de 1922. 

El autor da primero una sucinta l'iere1rencia sobre el lugar don­
de se ha encontrado el cráneo ohj,eto de su monografía :y e;x,presa: 
"Il existe dans le No:rd de la Rhodeslia (Afrique du Sud), un p€1U 
au No:rd des Victoria F~alls (•qui se t:rouvent sur le Zambeze, senc 
s·iblement a la latitude de Mozambique), d'ei tres importants gise­
ments de carbonate de zinc (calamirne) (1) d de carbonate de 
plomh eXJploités sur une vá:ste é0helle. Depuis longtemps, les mi.:: 
neurs connaissaient une étroite galerie na;turelle tres lon:gue, creu­
ooe dans le corps méme. d'une colo.in'el que l' exploitation détrui­
sait peu a peu. Ils y trouJVaient toujours une quantité d' OS&ellThentS 
d' animau:s: de faune, actuelle disait-on, éléphant, rhinocéros, hirp­
popotame, lion, antilope1, de nomibreux rongeurs et oiseaux. De 
cette gaJlerie on :put ainsi extraire plusieurs tonnes d' oss8ments. 

"L' ;année dernie11e, les t:rav:aux de démolition de la colline 
pou:r 1' avancement de la mine atteignirent le fond de la fameuse 
galerie, et leis mineurs t:rouve:rent a son extrém:ité (scit a 150 me­
tres environ de son errtrée) des ossetmJents humains qui fur~ent bri­
sés et ·dispersés en partie. On put tout de méme1 en recueillir quel­
ques débris, et le cráne a peu pres entier mais &ans maxillaire. in-
:fériaur ... " · 

El cráneo menciOnado fué llevado al Brit·ish Museum y ha 
sido examinado por Smith W oodward, Keith y Sollas publicando 
diversos trwbajos sobre el mismo. 

(1) La calamina o calamita es un silicato ae zinc y no un carbonato, 
llamándosele a este último Smithsonita. 
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La pie:z¡a envuelta en la ganga de los óxidos de zinc y de plo­
mo, tenía un aspecto N eanderthaloideo, pero una vez lhmpio s.e 
presenta con caracteres N eanderthaliamos. 

Después que Oapitán menciona los c'aracteres N eanderthabia­
nos, indica los N eandertho;loideos que presenta el cáJneo y estable­
ce que tiene "·caractel'€<8 paradojales: regresivos o al menos de es­
tan<:~aaniento morfológico sobre la cara y, al contrario, netamelllte 
progresiJvos sQbre la bóveda craneana". Estos caracteres pueden 
aJprooiame en las fotograffas quJel SJe illic1uy:'en €'11. el tmhajn, en 
nonna facíalis y lateralis, como también en un diagrama de la 
<mrva craneana compararla con la del eh]mpancé, del hombre de 
Ohapelle ·aux Saints, y del hombre actual. 

La posición h¡¡¡cia adelante del agujero occipital se manifiesta 
en la figura N° 3 en donde se halla el cráneo en norma basilaris? 
juntament•€1 con uno de gorilla y otro de ·caf11e actwal. 

La di:liicrultad que presenta este curioso cráneo descubierto en 
Broken Hill, es la falta de datos estratigráiicos precisos que . per­
mitan ootablecer ~u edad g€0lógica. 

Por su morfología esta pieza, según Capita:n, podría conside­
rársela como neanderthaltiana rnousteriense, pero existen algunas 
dudas. 

Hay un dato curioso que hace notar el autor y es €11 del des­
CU!brimiento a 100 k!ms. más o menos de Broken Hill de instrumen­
tos '',exact1a.moote del tipo de los chelleanos caracte!I'Ísticos de las 
gravas de Haint-Aeheul (ficrons de las terraza~S de la Picardía). 
Hay ta;mbién racloirs y puntas de tipo mousteriense". 

De estos descubrimientos resulta.ria quei ''el cráneo de Broken 
Hin sería el primer espooímen conocido de esta raza de hombres 
que ha taJl1ado lns ya bastantes numerosos' instrumentos chellea­
nos y mousterienses rooogidos en Africa' '. 

ALFREDO ÜAS'I'E'LLANOS 

L. OAPITAN. - u Les silex tertiaires d'ipswich (A:nglete-­
rre) in Revue Anthropol<>gique sec. Institut International d' An­
tJl;ropol~e, Trente-Deuxieme annéel, N° 3-4, págs. 126-136, avec 
8 figs. Paris, mar~avril Gt> 1922. 

E[ conocido antropólogo francés vuelve a plantear con bases 
sólidas, el prdblen1a de la existencia del hombre tell"ei·ario en E'll· 
ropa. Ya fué tratado en la segunda sesión que ver.llicó en Lieja 
el Instituto Internacional 'de Antropología, m julio de 1921, en el 
que intervinieron iniV:estigadores como el abate Breuil y Burkitt. 
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Breuil y Burkitt doolararon ha:ber observado las piezas reco­
gidas por Moir ein lÓs alrede.dores dtl Ipswi·ch, en terrenos segura- ' 
mente terciarios (Revue Anthro:pologique, Nos. 7 y 8, pá~s- 226-
229) y e.n las que reconocen "verdaderos tl'lazos de un trabajo in­
~n,cional, CQmp~~tamente dife~rente a las p~udotaJ.las o retoques 
de causas natu11ales". ~ 

Deseando, Oapitan, abo11dar tan,. importMl,,te tema, c0n ¡;¡u reM­
ngroda autoridád, se P'!lSO ·en re1ació~ ~on el geólOg~ y·· árq~eólogQ 
M:oir autor . a~ aquellos d~uibrillnJ.ent®, . qui€~ 1~ 'ha envia·¡lo . ~~s 
nnb¡icaciOJ~·es y alguna~ pie~as recogidas c'on e¡ ~ay~r ~ig~r· ·ci~l!-
Üfi~o. ' ' . . · . .· · . . ' .. 

Como en el lugar del ·h~llazgo {{e ·e:q,Q,uentrflp. i.pstrnmentu;?, d~ 
];li~flra t!J;ll~dq¡;¡ t~H+to e:n el flUaterP.ario supea-'ior ~o ·en los té­
rrj1HCtl pli~~p;Wo¡¡, ~s .Pi!-tU~~ q~e la pril,ll~ra preg1lPtl;l ¡l¡;;be refe­
rirs0' a ~i l~s ~ile~ ter4}iari~ f'!-leron, ~o~qp¡s c911 :dgp.~oso cJ:it~rio 
~~<-~Hfko. I~a r~¡p1Jt~4!> afir\lllativa la meron, Bre~il. :¡ B,11r!r~tt, el 
PriP+~ro d~ ·}o~ c1¿ª'les ~tp,¡liq prolijqmenw el Yaflimi~o:;.to1 ]'eCo­

~iendó él mismo algunas piez1a& y ex:al,UÍtJ,iJ.llqo det¿¡.Uij;d{tHJ.f3ll,1~ l~s 
~r~ri~ ite M<>i!·. . . . . . ·' . . . 

.A sq Ye,9, 1\ro~r~ 4i~ i++t!itrye:pir geólogos; y paleo:p.tó1ogfl~ {le ¡ 

Cambrigde p·ara la . dete11minaeión de . Íos fósile§ extraídos 4t: l,~ : 
fl~er:e:ptes c¡¡¡pas y p~JcriJ: est'!!!PlFC~!-' fa etll14 ge\)'lóg~l\1! de las nüsmas. 
Tq'\0(1 CQl1lO res)lltiJ.ldo qqe los s~ent!QiS don!de .se ~:PcO:l:!tf!l.l"'lP. 

}P$ ~íle~ t¿¡.~!L¡¡.dQs pertenecep a la ba&e del pliQeeno sup¡n:ior, ·~s ..ie­
eir ~11 terciarios. 

OaJpi:taln. aoopta eomo e:xcae!t;as ;tod·as las 01bserv:a.eiones que so­
bre~ la •procedencia de las piel!'ias y edad geológica de las capas se 
hicieron. Luego analil!'ia las piezas remitidas por ¡1\foir y de las 20 
p:vesenta sólo cinco, cuatro de las cuales están fotografiadus y las 
·acompaña un diseño especiaL 

:Jl}2llt:re las piez~ estudiadas ~ encuentran un casco, un ri­
ñón, ul1. :vaspador ci~<lular, un raclair, tipo a:bsolutamente mouste­
riense y otro c:u;~o más grues.p qq·e el anterior. 

UilBP~ ile un pro[ij~) y conci~udo estqdio en el que el 
:autor elimina todas las causas naturales posible& que sqelBn pro· 
ducir psrudo-tallas en los sílex, l[ega a la conclusión que ellos son 
~ 'fri,Q~x taillés volontairemt~lnt P'ar une p3:ain déja assez habile. Ils 
indiqU;ent, saa¡s doute possible, 1' existen<le d 'un etre inteUigent, 
homme ou précurseur". 

·se ocupa a continuació:q. de ua estratigrafía de1l yaciDfiento 
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dando -qn corte general teóri'® d!} los t~rre:p;o¡¡ d~ lps alreded.pre.s 
de Í~wicíh, euy¡a:s interpretaciones nos parecen · ~a~tas. 

· Pe~samos como Haug y Oapitalf que el lí~ite Plio ·pleisto­
(leno debe colocarse, en IDglaterra, arriba dei Red Crag :y '<te'P.:~jo 
qe;l · Crag 4~ Nprwi<dh y nq cqmo sostienen los ingleses" ¡p:riba ··del 
Forest bed · 9Je Cromer: Lo mismo, en Fnancia, wquel límite I!P ~ 
eneuentra d~nde Boule lo sitúa, sino mu~ho :inas abaj~, debi~p,d1) 
p~ar aJl .euao/Jl'nario, en est~ eaao, 'los ~isps que p¡:l!ra ésté1 y los in­
g-leses son tereiariqs. El mismp crit~riq hemos ténid~ al tratar de 

· los s,edi~entoo paJIDpea~~ .q.e la ~epú~Hea, A~entirÍa. 
Los instrume1ntos de sílex han sido eneoJ+tradós en la base del 

plioceno superior, en el m'i&mo ~uga!' donde Breuil l¡.a constat~o 
Í:a exiSitel!JCia de un verdaldero suelo que ha sidq · iny¡adido desp:U.~, 
por el ma,r pliocénico. · · . . 

Por último el autor se ocupa de los moluscos del Coralline 
Crag y termina manifestaardo que tanto del punto de vista estra­
tigráfico eomo paleonto~ógico el Red Crag es neta.nlente pliocenG. 

Concluy:€J el autor su monogred'ía diciendo: "L~ e'xistt'nce de 
l' homme tertáaire est done de · cé :l';ait ainsi éta;blie et cette fois sÚr 
des preuv<es et au moyen d' allg'Uiments autrément solidBS que ceux 
pl'ésentés jadis. Par suit.e l' antiquité d 1' homme se trouve terri­
bl~ment reculée. Mais il n 'y a qu 'a s 'inclinetr dewmt les faÚ;s- bien 
'Observés. 

HN~ms ne nop.s dissimolons pas que toutes ~es observati(l:ns 
wo:q.t etre violetnment c-:citiquées. Des }lritl•ques théoriques, il n 'Y. Y. 
18, a f¡¡,~re aucun ~~. Aux critiqueiS toohn1ques, n9U~ f)ssaierqns de 
répondre en pou:vsuivant de plus pre¡¡ encore ¡'étuqe de cette p:~s­
-siónante q"!lestio~". . . . . . . ' .. 

El lil:ti[llo :p~rrefq {le CJ?¡pita¡n ~s 'ªP~icf!iPM~ J).erfe~t~woenttl ª 
1~ !)fítica qu,e ~an hecho ciertos, inv!'lstiS"adqr~s al :¡:mxhlewa 4~1 
nombre terciario ·en este pías. 

ALFREDO CASTELLANOS 
' ~-- •< •• > ¡ . -, 

DA,P,WI~T~W~. C~r~pet~ {lel ''P~rw·iBi<:l~'', l~p9n~ori,o R~~ 
t~cwl~~ {le~ Dr. C. M. ~ickf~· - T·o,rqJ:ll, No ~. J:l1lell9S Ai~, ·pi-
-ei€J1Uibre 1° de 1922. · 

Revistas 'l:uzy ·en .este país, de toda ~lª~e, G9lQ:r y tep:~qci~. 
tal vez demll(s1~q.o n~ero.sas, y también existen ~ntre ellits alglmas 
de carácúe'I' cient~fieo, .pe!rO que en .. general V~Yen ~na vida UU pq­

'(lO silencio¡¡a, ~n que perío49s d~ aGti!Vidad m~ ¿· menÓs. i~tens~, 
pero de poca dU115t~Í~n, su~loo. alternar oon época~' d~ 11~ suefi~ 
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letárgieo, casi ilimiltado. La razón de tal letargo, no es, de ning:u­
na manem, la failrt:a de autor:es que con sus tr·abajos podrian 11e­
nar los tomos que no se ooitau; pues autores _, j y bUenQS !, jauto­
ridades de primer rango en sus ma!terias! - ha;y muchos, pero lo 
que mueha:s velees no haJY, son los :llond-os, los medios de existen:ci~ 
:indiSJPen.SaJbles patra <ma1quier orrgamismo, y por c<Jnsiguíente tam­
bién ;p~a.ra un 01~ganilsrrno .tan delica!do, cO!mo una revista. 

Un ·estado tall, ya de por sí deplorahle, se vuelv·e bajo todO< 
conceplto intolerable, cuando la revista respectiva es el órgano de 
publicación de un esbablecimiento científico, cuyas ricas coleeeio­
nes se encuentran a 1a espera de la hora de ser generalmente cono­
cidas, no solamente por los hombres de cienci·a que en la Al'glen­
tina misma efectúarn sus estudios, sino por los sabios de t,odo er 
mundo. 

Cbimo suele suceder también en otros países, en la máyoria de· 
los casos es la suhveneión "oficial" lo 1que deja de desea-r o lo­
que ha:ce faLta, para dar vida a las revists. Tanto más es de salu­
dar, si un hombre particular, anh>elado por el idealismo :ntás puro 
y más sano, y sin Oltros m.«:>tiNos que los de serovir desinteresada-. 
mente a la ciencia, crea por su pl'opia iniciativa y con sus propiosc 
caudales, urna revista científi:c;a,coino lo ha ~alizado, hace poco, 
el doctor Cristóbal M. Hicken, bien conocido en el mundo botáni­
co, y taanbién fuera de las márgenes relativamente limitadas d¿­
l,as esferas hotánicas, por sus numerosas :publica'Ciones científicas 
y por su eximia actuación de profesor en la Universidad de Bue­
nos Aires. Hombre siempre activo, creó a su tiempo el '' Darwi­
nion", mu&:o botánico el más J'IÍCO d'€11 país, y laboratorio partÍCIU·· 
lar de su crea!dor, un verdadero templo de la ciencia de las pllll11-
tas, y ahora ha dado a luz la revista botánica "Darwiniana, Car~ 
peta del D1a.rwiniorn", cuyo primer número se publicó el r de­
Diciembre del año próximo pasado. 

"A títu1o de presentación", el maestro Eduardo Lad:islao 
Holm'Qerg, a()'omJp·aña oon paila;bras elQg~iosas la primera publica­
ción, y, de veras, nadie mejor que el incansable explorador de la . 
flora y f·auna de la Argentina, siempre joven y siettnpre idealista,. 
a, p-esar de sus más de set.enta años, podía dar la palabra de bien­
~Venida a la nueva revista. 

Sea felicitll!do por su nueva _creooión el Dr. Hicken, cuy{) so­
lo n-ombre es augurio suficiente de un porvenir feliz y provechoso­
de la nueva revista, para tod·as aquellos que a la botánica se de­
dican, en primer ¡ugar en el mundo de habla españ<lla, donde 
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dreSo<>Taciadamente hasta ahora no abundan las revistas botánicas~ 
"Al crear esta nueva revista", dice el D ~ Holmberg ·en su no­

ta de 'Ilresentaeión, "'que será principallmente una exteriorización 
del Darwinion, el doctor Hicken se constituye en autor, dirootor,. 
prop!etario y generoso intermediario (de 1os otvos .a,utous y el 
púJbliM, y al darle el subtíJtulo de Ca~peta, ha dejado trasluci:t 
su idea de cQilll:unicarle un ca•rá-cter especial que .se reflejará en 
su contenido y fechas de salida''. ' 

Nos permitian:os brindar al distinguido autor nuestros votos 
de aplauso, en la forma del saludo de los antiguos Romanos: 
Quod felix, faustum fortunatum:que sit! 

El número publicado de '' Darwiniana'' contiene en primer 
lugar una inmensa lista bibliográfioo de lo:s trabajos científic:os, 
litemrios. y artísti'Cos del Dr. E. L. HO'lmberg, confeccionada por; 
el Dr. Hri:ekien a base de estudios muy detenidos y diligentes, y 
aoompañada por un retl'lato del sabio na:tura1ista Holmberg. Luego 
sigue un trabajo boJtánico del director de la revista, titulado ~ 
"'Piliantoo Filossdorfi~aie, in Monrte Famrutina lectae et a e'. >M. 
Hicken determinrutae". Contiene una colección de 86 esrpecies (he­
lechos y faner.Qgamas), reunidas por el difuto geól~ alemán 
Adolfo Flossdorf en sus viajes por 1a sierra de Fama:tina, clasi­
fica:das por el Dr. Hicken con la solidez que en todas sus pub'li­
cooiones lo caracteriza. La lista va aoompaña:da de anotaciones 
bibliográficas y drutos de la distri:bución geográfica de Ú1s plantas 
·estudiadas. Encuéntranse varias especies y variedades nuevas en­
trt} las plantas tratadas . 

. M final, el número de ·· la revista, con el título ''Hojas y 
fu-ondas", trae una bihHogra:fía crítica de las i)ublieaciones botá­
ni'Cas de otros autores, como además noticias de la vida cientí:fiea; 
~ntina. 

H. SECKT 

SCALA, AUGOSTO C.: Reconocimiento microquímico de loS" 
oxálatos soluble$ en los vegetales. - Revista del Musoo de L:.t 
Blata, t. XXV, 1921, p. 343-344. 

Como react1m para la indicación microquímica de oxalatos 
soluhles o de ácido oxálico libre en las células vegetales, el autor 
emplea una solU'ción (al 1 %) del nitrato de cobalto, el cual, al 
:M:o, d~ués de 1-2 minutos sobre el porta-objeto, produce en las 
'células un precipitado blanco, má-s o menos copioso, de cristalitos: · 
prismáticos, sueltos o agrupados en macias. 
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8~11 l~ ~x,peri~nCÍ#~ 4~! I),Ti:Í!Of, l~ l'e¡l¡CC~On 1CO!J. e-l m~H~l!}: 
na,<'l() ré~tiy:~. ¡m · ~pm,;par¡¡;ci9u, cp:q lª gel!~fli-lnLCittfl !l:P,lica~ª reac­
~i~~ ~IJ,- R~tmtq 4~ P~fl:.t~, tirn~ la ~~~t~j!Í -de · hfl~~i-' pl'~ciP·~tª'~~ 
l!~Ü:!}~ y e.x.{!hJ~iiW}v~t~ ~i ~ci~9 p*4!i~o .,Q ~p.s sal~¡;·· d!~u~ta§!), 
l),er~ ctW ~~ Pli~:n;w ti~po J:~s ~~ tt~ 1~ ~c.laP~ t~rthw. ¡;i~ri~R 
~ l1l~ili~ que posiql~~!J.Py en }1\ m~~ ilél~Ia; ~e pp.fd:en en~B~k 
trar. · 
~ ·_! ,, 

:POMINf_l!Jl!JZí JUf\.N A.: 0mtrihuci4~~ f!l e¡¡tudip f'${} l(J ~(]11Z~ 
posició~ química de las plq,f1,ta.s, Wr.Ú.~~t~á~. ~ lll"F~ti~~eiones fi~ 
~~ie~ e11. plªP:tas i~dj~~:m ? nªt111:~~i;¡¡,d~~· - f~tme~ con­
!ripuci<m .. __,. !:lí1fi~ +~V. ~ Tra:~~jos 4~1 In~tit11t~ de :a!?t~nipfJ; y 
lf~rlll'~C!pJogx.~ (f#cu:vt!Ul de qendªs ){~dj(}fl& fl·e Bue:qos MF~l~ 
:wo ~o. 1921. · , 

1$1 ~;~;qtQr 41:!> sQPl~tiit!l }lP. 'W'ª:¡l núxn~H':Q 4e planta¡;¡, in4ígen~ 
9 ~diJn~:~.tada¡;, gflne.r1J.lm~nte de lqs ~h:e.Q.~O'J-~ de la. Oapital lP\6-
'A'I}ra¡l, a up. ffituiii9 g_uílllli!0o II11lY d·ewnirl<>:, cQn ~1 obj·elto de ha<e:er 
c(}n::¡ta.ncia e:¡¡:ructa de ~~ 90W.PQn~:pt~ qufu:l.ic-os Que cont1tn~tn .. 1\.nt~ 
tqdo ~ hJ.l. fij:~o ¡en los gluf}ó¡;idQ§ cia!llogen~tieO:s, l<il;l saponina!?, 
lQS aJ;caloj¡d~ y l~ Qxid·a§'aS, a:il:o<ptm¡.,dq el autpr en ::¡us jnv:~i: 
gat~iü:nes los m~t@9s técnicQ;~ ª'Pli~Qs por Grashoff, Yf!n :ij,¡;m).~ 
hru~4. Guignard, Qh.pda,t, R~enthaler, Schar, Tf~nb, Boor$m~t y 
~tr:<M!! aut{)lres, m9;dif\ic~ndolos eo:n lig.era·fl va,riall<tes, c-uando lo e.n­
CQittrQ OJ:~OOtn'I!'Q. 

)Jos estudios se re:aili~í\Jban casi e:xiclusivame1lte 0on materiale§ 
fre~o;;, inmep.iatwmente de col-ootaqús ~n }os moo~ de prhp.ruvera 
y :verano; &6~o de do,s especies· de ~tú!Or (}e ·la alta · CorflilÍ~rp,, f.pé 
tmu11do illll'!lterial d-e her:l:J:ario, 5, a_ños <l!Pps.ery:ac1o. 

Los resultados de investiga~iones análDgas, obteni,¡'jiJ.íl :wrr 
otros ~;*nic~s y químicos, volvian a ser examinad-os, ver:ificándo­
!1os o corrigiéndolos el autor, qt-¡:e acp.rovoohaba cuidadosamente los 
d,~to¡; bibli~~fi~ muy esna:rcid~. l'ecur.ri·eqdo el diligt?uW au­
t·~~ ~n Part~ .a · ·obra§. · qu~i,éo-f~rma~c~~trc~& · TIJ!uy r~mpta~, ·· ham<l 
de más de, lOO añoo de edad. . . . . .· , . . . . . · · . · .·. 

Frueron eStudiait·ats en tota~l 524 e¡:¡p~:e.ies: 4 GimnOIS'p~ir:!llas, 6f) Mo­
I+·®qt.j~e~ó~~s 'en,tr~ ~tas ¡'?3 ~sp~i~ 4~ Gr~mi:n,eas), 2tt~ ~r~ 
qp.ich~m,ídeas (Pil!Ji<n~tal~) y 2QS M:eta!C}ªmí<l~a~ (!$i!l:p:p~t~lii~). 

·• !!Jn fl!!J~*~ & lP~ cktnl?[Jl1J;ÓQ$~Qs {rtl~i~p~, cÍa~f?i~H~#~~)! 
, el ~:qtor cqJl~St~tº §}l e:x.c~~wiJ.cia en 1~~ ·P+Mt.~~ l?~gffi~pt~~: !Jriza: 
scabra (Neoo) Eck; Cort~eria f]i(J;i,f~ (Spr·eng). ~P:~·i f/l'!Jf!~ 
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¡iuitans R. Br.; Metica altiúiñíá t.; M, safmento'S'a Nees; ."M. an­
dtna; Haum.; Stiípá Iiomani Haüfti.; 8t. ieptrJsÜmkya GriSélb. ; 
itolocatyx .Baidnsae Mi~heÍi 7 tinum usitiÜM$imuffl, . L.; . MantltfJt 
Gl!aziiWii iv.mil. .Arg.: M~ Tweedi<tna . MUJJ. Afg~ i Pasiíflora mJe­
ruleliJ L. ; J ussieua bonariensis Mi'éih. (dudoso ! j ; J. longijlofa ÜÚ ; 
J. frutwosá L. 

Sea 'ÍÍlerte~ooadd que en RanuncU.lus rep~ns t., el autóf, eh 
oohttaposición a los resuitaldos ·obtenidos por Jistéihy en plítntas 
euro1peas, en los individuos ~n la ATgentina cre0idos i:í6 :ha podiáo 
co:listátat.; un cirun~:>glueósido. 

Oon ;ef·e•rencia a las saponinas, su existencia fué probada en 
irhliy numerosas plantas, en muchas só[o éh •VIesÚgios, eri otrmi eh 
c:arrnbio en mayor cantidad, así espec.ialiiiím:i.ie en : Entetolo1H1fm 
T1mbouva :Mar.t.; Gteditschia amorphoides (Gris.) Taüb. ; Cotle­
ti.q cruciata GHQ. et H.aok.; C. ferox Gi:Ü,; tJ. spÚwsa La.n:i.; Du!r'íiñ 
ta Lorentzii Griseb.; Verbascum virgatum W•itih.; Letwopsis dif­
jusa (Pers.) Bak.; L. sericea (Less.) Bak.; Solidago microglossa 
DO; Verbesina subcordata DO. 

Alcaloides podí3Jll cons.tatal'se también en numerosas pl3Jlltas. 
Sean citadas: Berberis bttxifolia La1m .. ; B. Darwinii Hook.; ·.k 
rttscifolia Lam. ; Argemone niexicana t.; Bocconia /rutescens L.; 
Jil,agarra (.Xant!wxybum) Naranjt"tlo (Gris.) Engl.; Piiocaipú$ 
pinnatifolius Lam.; bonium macuiatum t.; Tab.ernaémontana aus. 
trati MüJ!l. Arg.; Vallesia dickótoma R. et P:av.; lJr1tnfelsia Ji o-. ' ' : ', . :. -;. ' 
peana (Hook.) Benth.; Cestrttm Parqui L' Herit.; C. pseudoqui-
na Mart. ; Da,tura stra;monium L. ; ]) . aro orea L. ; Grabotvskia 
dup1Jica.tá Afuí.; Nicotiana giauca Grah.; SoUnum elaeagilli/olium 
OÍ1rv.; S. frtdescens .A.. Br. et Bo'lül:ii~; g, nigriMJí L. ; :il. triSte 
Jooq.; S. verbascifolium t.; MicMtia icandens {L.} WiÍ:ltl. v[~. 
periplocifolia (Hook. et Ar:ti.) :Baík:.; Senecio lJontiHensis Rook. et 
ÁTn 

La investigación de oxidasas dió un resultado positivo, entra 
otros ve~etailes, en VIarias Gra:tnineM, y con especiaíidad en mll-­
í;ihus rt1presentantes de familias del ®deíi de las T:nbiho:tae, a sa­
ber: en: 06tivoivti1áceás., B6rraginftc.ea.,s, V:er~enác€M (en cá.Si ~<?­
das las especies ·e:xanrinadas), tabiaidas, Solaná:eeás, E·sérofttl!áriá­
ceas, Bignoniáceas, Martyniá:c:eas y A!cantá<Ílé:as, como ásíinismo eh 
nlllmeros:as Compuestas. 

J'Q"o entraremos én los dmn:ás resultados d·e los estudios ~lel 
autor rcóli respec.t.o a la -etlcistenci'li o fáilta de péroxidasas, aceites 
ooenciá¡es, resinas, taninos, etc. en las plantas estudiadas. 
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El present~ trabtaj-o coo::rstituye la continuaJción de inv·estiga­
_chmes, cuyo resultado había publicado el meritoóo autor ya an­
:tes; bajo el títl!.lo: ''Investigaciones f:i.togumu0as en plantas ~ndí­
gÍeJ;la.s o natul"alizwdas' ', en varias revistas, como son: Trabajos del 
Instituto de Botánica y Fmmooología, N° 39, 1918; AnaJe:s de la 
'Soc. Química ATg., t. VII, NO 29, 19i9; Rev. d. Centro Estud. de 
..&gron. y Veterin., año XII, N° 96, 1919, Buenos Aires. Los re­
sultados .Ya comunÍ!cados ·en los citados artículos; hJan vuelto a en­
eontrar ca;bida •en la present~ pru:blicooión, y es el propósito del 
autor, continuar esta clase de investigarciones t!&n interesantes, y 
tan nooesaria:s para ·conocer mejor la difusión y actuación de los 
principios enumerados que dJesempeñwn un papel importante en ·el 
mecams1mo hioqu1mico de la vida vegetal, y que al mismo tiempo 
constituyen agentes aetivos cuya existencia, una vez :¡;"evelada. acla­
rará a;}gunos puntos todavía obSicuros de toxicología veterinaria. 

H. SECKT 

H. GUILL{EiMINOT. ~ Vitalisme ou physie-o-chim.isme. 
1, Dic. 1922. 

Con este trabajo de síntesis, el profesor Guilleminot, vuelve 
..a presentar d interrogM:ube tantas veces debatido: '' ¿ Qu3 es la 
v•ida ?". E·~ él describe las razones y argumentOIS. que los represen­
-tantes y entusiastas de ·ambas teorías, e~ponen al querer CXlplicar 
ésta duda. milenaria D_.e la na:turaleza 1de ila vida, y las refu:taci<l­
nes que aquellas se mer.ecen de ambos bandos. 

La índole •exclusivamente noticiosa de éstas líneas, nos impi­
.de el estudio crítico del trabajo que :anotam9S .. No obstant~ hemos 
de .detenernos en alguna de las razones, que pone Guilil·amil).ot, en 
oboca de los opositoves al físieo-qui.mismo, 

Y he aquí transcripto textualmente uno de los ejemplos, que 
.cita el ya ~allooido articulista: 

" . . . "Püur faliTTe une flamme de hong.Íie, il n'e suffi:t pas .de 
4 'disposer artificielllement ,de pwrti~tdes g;rusenses incandescentes 
,autou:r d' une meeh.e de 00ton noY'ée dans Ull baton de suif, il 
·' 'faut ·entretenir une mutation oontinuelle d' énergie ~chimique en 
éneíl'gie Ter:mo.:I,umin'etnse ... ' · 

E•sta es la respu.esta q11e hace rlar Guilleminot a los físico· 
químicos cuando éstos ofrecen las innúmeras sínltesis orgánicas, 
los símilis de estructura plásaniea de BütS0hli, de la:s figuras ca­

. riokinértieas y membranas eeluilares a,rtifieialles de Lednc (de Na:n-
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tes), de las célulars d~ 'l'1raube, ·6t sic de cceteris, c01mo expresión de 
la naturaJleza fís~co-química de! la vida. 

Y en verdad que seduce, y es, en, apariencia, demostración de 
~al'lidad meridiana, la imag:en que antooede. 

P.aro, ¿Oil!vidaiba, el i1U!.Stl'!aldo proifie~o[', en su artíoolo, que basta 
poner las ma1terias pasibles de producir entre ellas, una degrada­
ción de entTgí:a, en [:as CO'Udfr:cion~t:IS de aclividad necesaria, (luz, 
-calor, ·etc) para que el fenómeno se produzca? 

O en otras palabras que es sufici~nte la ·existencia de 
algunas, muy pocas, de esas partílcUJlas gasoosas incandescentes, pa­
xa que el intercambio se inicie, y la cooiliustión •continúe, mien­
tras quede, no, el aliento de una fuerza vit:al, velada, hipotética 
y .mist:e:ciosa, sino un átomo de oxígeno, capaz por su electronega­
Mvidad, de quemar una partícttla de grasa y susceptibles, entonces . 
·de producir una degradación de energi:a, un fenómeno fíHico, en 
la exp11esión de su ·resul1Ja:do, químico en su manifestación. 

Termina, Guil1eminot su trabajo con algunas consideraciones 
sobl'le el a:porte con qrue ailll!bas tendOOJCi'aS han corutTibuido al pro­
-greso científico, después de hwber reseñado las principales armas 
eon que eada una de éstas dootrinas defiende su posición. 

ROBERTO LIEBESCHÜTZ 

M. STEiPHÁNIDES. - La naissance de la chirnie. 
EI autor :encuentra ·el génesis de ésta -ciencia, en las prácti­

-eas sagradas d-e rituwl de los griegos residenltes en Alejandría y 

mzanoio. 
Divide su wolución primera, en cuatro grand·es períodos: 

Proquimia. - Quiméutwa. - !Alqttimia. - Química (Moderna). 
Es un pequeño artículo, interesante, por historiar la forma··· 

eión die una cienda, exh.ummdo los restos de las ciyi}izaciones an­
teriores. - (Grecia, Egipto, etc.) . 

R. L, 
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